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NOTAS DE SUS SESIONES

- Las sesiones de los miércoles son siempn? n.y con-
curridas: á ellas asisten con frecuencia distinguick)s
hispanoamericanos que ilustran con su saber  y su prác-
tica de la vida las conversaciones tonferenciales que
en dichos días se celebran.

En las últimas se leyeron y comentaron dos impor-
iantes comunicaciones del general don R. Reyes, (fx-pre-
sidente de Colombia. Una de ellas comprende el entu-
siastad3scurso que pronunció entro aplausos  en la gran
manifestación latina: efectuada en la Sorboria, París,
en 12 de Febrero último. La otra comunicación contiene
runa detallada é interesante Memoria 'acerca de los pro-
gresos industriales y mecantiles que innegablemente se.
efectuarán desde ahora en el valle del Cauca, costa 41e!
Pacífico, entre las cordilleras central y octidenial do los
Andes colombianos.

Esta Revista publicará en ,o1 míniero próximo ani-
des documentos.

El Sr. Reyes se propone llegar á Madrid . dentro de
muy pocos días.

Tatnbiáll se ha leído y comentado en el Centro de
Monasterio de La Rábida  UNIA



2 	 CULTURA HISPANOAMERICANA

Cultura, un curioso y bien concebido y redactado traba-
jo literario, en que su autor, D. 4sé Gutiérrez Sobral,
demuestra que la guerra actual obedece á Tazones eco
nómicas y á las relaciones obligadas de la producción y
el consumo.

*
En la última sesión (10 de 31arzo de 1915) se trató

de la organización de trabajos para la publicación de
libros de cultura hispanoamericana, como' un deber pa-
triótico que no puede ni deb, desatenderse, ya que en
ese asunto están interesadas la historia de España v la
pureza de la lengua eepañola.

A dicha sesión, á más de los culturales cine general-
mente concurren á todas, asistieron el señor Representan-
te de la República de Panamá y el laborioso y fecundo
escritor venezolano Sr. Blanco Fombona.
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HISTORIA

EL CRONISTA LÓPEZ DE GÓI4ARA

Instrucción superficial, tendencia investigadora (lile
.se contenta con poca, gusto literario escasamente culti-
vado ; deseo de servir útilmente á la sociedad de que
formaba parte, amor á la verdad y á la instrucción de
las gentes, son las cualidades que distinguen la obra li-
teraria de Francisco López de Gómara, que á sí mismo
se llamaba «el clérigo Gómara», sin duda para hacer
alarde inútil de que las cacofonías gramaticales no lle-
gaban a su oído ó no le arredraban.

López de Gómara 'comenzó, á escribir su Crónica
en 1551, en edad do cuarenta y un alas,. Le puso p.,r
título, ó, mejor, por lema .«Hispania Victrix» («Espafia
Vencedora»), expresión con la cual dió á entender sufi-
cientemente que él,no era de los hombres que en su tiem-
po se habían puesto al servicio de los flamencos para
aumentar sus granjerías. Escribió su Crónica en caste-
llano y después en, latín, «para que los extranjeros se
-enterasen de !a verdad do, los hechos que relataba».

-El libro de Gómara comienza así :
«Primera y segunda parte de la Historia general

de las Indias, con todo el descubrimiento y cosas nota-
bles que han acaecido desde que se ganaron hasta el año
1551. Con la conquista de México y de la Nueva España.
En Medina del Campo, por Guillermo de Millis, 1553.»

Después de algunas líneas, dice:
«Francisco Lopez de Gomara, clérigo, escribe la pre-

sente historia de las Indias y conquista de México en
este año de mil y quinientos y cinquenta y dos»;

Dedica una 'advertencia «A. los leyentes» y «A los
trasladadores»;
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4 CULTURA IIISPANOAMERICANA 1
Y á continuación inserta eit el libro una dedicatoria

«A. Don Carlos, emperador de Romanos, rey de Espa-
ña, señor de las Indias y Nuevo Mundo.»

El libro se divide en dos partes; ninguna tiene sub-
división de secciones, capítulos, artículos - tratados:.
pero la primera parte consta de 212 epígrafes sin nu:ne-
rar, y trata de los puntos siguientes:

«El Mundo es una y no muchos, como algunos filó-
sofos pensaron.--Que el mundo es redondo y no llano. —
Que no solamente es el mundo habitable, más que tam-
bién CS habitado.—Que hay antípodes, y por qué se di-.
sen así.--Dónde, quién y cuáles son antípodes.—Que- •
hay paso de nosotros á los antípodes.—E1 sitio de la
Tierra.—Qué cosa son grados. —Quién fué inventor de
la aguja de inavear.—Opinión quo Asia, Africa y Euro-
pa son islas.--Mojones de la India «por hacia» el Nor-
te.—E1 sitio de lw!, Indias.—E1 descubrimiento prime-,
Yo de, las Indias.—Quién era Cristóbal Colón—Lo que
trabajó Cristóbal Colón por ir á las Indias.--El descu-
brimiento de las Indias, que hizo Cristóbal Colón.--
La honra y mercedes que los Reyes -.Católicos hicieron
á Colón por haber descubierto las Indias.--Por qué se
llamaron Indias.—La ;donación que hizo el Papa á los-

'Reyes Católicos, de las. Indias.—Vuelta de Cristóbal Co-
lón á las Indias.—E1 tercero 'viaje que Colón hizo á las-
Indias.—La hambre!, dolencias, guerra y victoria que
tuvieron los españoles por defendr las personas y pue-
blos.—Prisión de Cristóbal Colón.--E1 cuarto viaje que
á las Indias hizo Cristóbal Colón.—La muerte de Cris-
tóbal Colón.—E1 sitio del la Isla Española y otras par-
ticularidades.—La religión de la Isla Española. —Cos-
tumbres.—Que las bubas (enfermedad secreta) vinieron
de las Indias.—De los locuyos y miguas, aniinalejos' pe-
queños.—Del pez que llaman en la Española manatí.
De los gobernadores de la Española.—Que los de la Es-
pañola tenían pronóstico de la destruce.ión de su religión
y libertad.—Milagros en la ecnversión.—Las cosas de
Monasterio de La Rábida  UNIA



CULTURA. HISPANOAMERICANA 	 5

nuestra España que hay agora en la Española.—Que to-
das las Indias han descubierto españoles.—La tierra del
Labrador.—Por qué razón comienza por aquí el descu-
brimierto.—Los Bacallaos.—Río de Sant. Antón.—Las
islas Lucayas.—Río Jordán.—Ríos de Chicol•anos.—El
Botiquen.—El desubrimiento de la Florida.—Río de
Palmas —Panuco.—La isla Jamaica.---=-La Nueva y,s-
paiiii.—De Fernando Cortés.—De la isla do Cuba.- -Yu-
catán. --Conquista dé Yucatán —Costumbres de Yuca-
tán.—Cabo de Honduras.---Veragua y Nombre de Dios.
—El Darién.—Fundación de la Antigua del Darién.—
Bandos entre los Españoles del Darién.—Do Panquiaco,
que clió nuevas de la Mar del Sur.—Guerras del golfo
do Urana.—Descubrimiento de la Mar del Sur.—Descu-
brimiento de perlas.—Lo que Balboa hizo á: la vuelta

de la Mar del Sur.—Balboa, hecho Adelantado.—Muerte
de Balboa.—Frutas y otras cosas que hay en el Darién.
—Costumbres de los del Darién.—Zenu.—Cartao•eua •
Sancta Marta. —Descubrimiento de las Esmeraldas.—
Veneznela.El descubrimiento de las perlas.—Otro
gran :rescato de perlas.—Ctimaira y Maracapana.—La
muerte de iiinc-hos españoles.—Conquista de Cumana.---
Costumbres de Cumana.—La caza y pesca do Cumane-

• ses.—De cómO hacen la yerba ponzoñosa con que tiran.
—Bailes é ídolos que usan.Sacerdotes, médicos y ni-
.grománticos.—Paria.—El descubrimiento que hizo Vi-
cente Yáñez Pinzón.—Río de Orellana.—Río Marañón.
—Cabo de Sant Augustín.—El, Río de la Plata.—Puerto
de Patos.—Negociación 	 Magallanes sobre la especie-
ría.—El Estrecho de Magallanes.—Muerte de Magalla-
nes.—Isla de Cebut.—Be Siripada, in de Borney.—
La entrada de los nuestros en los Malucos.—De los cla-
vos y canela y otras especias.—La famosa nao «Vito-
ria».—Diferencias sobre las especias entre castellanos y
portugueses.—Repartición dé las Indias.—La causa y
-autoridad por donde partieron las Indias.—Segunda na-
vegación á las Malucas.—De otros españoles que han
Monasterio de La Rábida  UNIA
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buscado la • especiería.—Siguen cuatro artículos sobre es-
pecias.—Descubrimiento del Perú; dos artíeulos.—Fran-
cisco :l'izar:ro gobernador; dos artículos.—Guerra
Lumbes.—Del rey Atabaliba; siete epígrafes.—Corte y
riqueza del inga .Guaynacalia.—Religión y dioses de
los ingas _y otras gentes—La opinión que tienen acerca
del•diluvio y primeros hombres.—La toma del CUZCO.—
Calidades y costumbres del Cuzco.—La conquista de,
Quito—Entre Almagro, Alvarado y Pizarro; cinco ar-
tículos.—Rebelión de Mangó Inga contra espaiioles.—
Almagro tomó por fuerza en el Cuzco á los Pizarro.—
Los muchos espaiiOles que los indios mataron por soco-
rrer el Cuzco.—FI sóéorró que vino de muelas partes á
Francisco -  batallas con indios.—Almagra
prende al capitán Alvarado.—Vistas de Almagre y Pi-
zarro.—La prisión de Almagro.—Muerte de Almagre,-
en Valladólid.—Conquistas que se hicieron después.—La
entrada que Gonzalo Pizarro hizo á la tierra de la Ca-
nela.—La muerte de Francisco Pizarro (24 Junio 1541),
- -Lo que hizo don Diego de Almagro después 'de muer-
to Pizarro.—Lo que hicieron en el Cuzco contra don
Diego.—Cómo Vaca de Castro fué al Perti.—Tres epí-
grafes de asuntos personales.-7-Utilidad del .Consejo de-
Indias.—Buenas leyes y ordenanzas para las Indias.—
La grande alteración que hubo en el i-ertí por las orde-
nanzas.--Blasco liíez Vela, Vaca de CaStro, Gonzalo
PizarrO, Suárez de Carvajal; siete artículos.—La ma-
nera cómo los oidores Del>artiercr. entre sí los negocios.--
De cómo los oidores embarcaron al Virrey para Espa-
ha,--:Cepeda.—Gontalo Pizarro, como gobernador det
Perú.—Siguen cuatro epígrafes.—Lo que hizo Pedro
de Hinojosa con el armada.—Robos y crueldades de F.
de Carvajal.—La batalla en que murió Masco Núñez-
Vela.—Siguen diez y ocho epígrafes acerca de parciali-
dades y batallas.—Seic epígrafes relativos á cosas im-
portantes del Perú.—Panamá.Tarasquí, isla de Per-
.tas.—De las perlas.—Nicaragua.—Las preguntas, de Ni-Monasterio de La Rábida  UNIA
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caragua.—Lo que hizo Gil González  en aquellas tierras.
—Conquista y población de Nicaragua—Cuatro artícu-
los más sobre asuntos de Nicaragua.-0 uauhtemallan.—
Declaración de este nombre.--Muerte de Pedro de Al-
varado, ocasionada por la caída de un caballo (24 Ju-
nio 1541).—Espantosa tormenta en Guatemala.---Xa-
liaco.—Síbola.—Quivira.—Vacas corcovadas que hay en
Quivira.—E1 pan de los indios.—Del color de los in-
dios.—De la libertad de los indios.—Del Consejo de ln-
dias.--Un dicho de Séneca.—De la isla que Platón lla-
ma Atlántide.—E1 camino para las IndiasConquista
I le las islas de Canaria.—Costumbres 'le los canarios.—
Loor de espaiíoles•

FRAY BARTOLOME DE LAS CASAS

III

El cronista Francisco López de Gómarki, clérigo, es-
cribió en 1552 acerca de Fray Bartolomé de las Casas,

las páginas 43 y 44 de la Primera parte de su «His-
toria de las.Indias», edición de 1553:

«Estaba el licenciado Bartolomé de las Casas, cléri-
go, en Sancto Domingo, al tiempo que florecían los mo-
nasterios de Cumana y Chiribichi, y oyó loar la fertili-
dad de aquella tern; la mansedumbre de la gente y
abundancia de perlas. Vino á España. Pidió al empera-
dor la gobernación Je Cumana. Informóle cómo los que
gobernaban las Indias le engañaban: y prometióle de
mejorar y acrecentar las. rentas reales. Juan Rodríguez
de Fonseca, el licenciado Luis Zapata y el secretario
Lope de Conchillos que entendían en las cosas de In-
olas, le contradijeran, con información que hicieron so-
bre él (es decir, acerca de él), y lo tenían por incapaz
del cargo, por ser clérigo y no bien acreditado, ni sa-
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8	 CULTURA HISPANOAMERICANA

bidor a tierra y cosas gire trataba. El, entonces; fa
vorecióse (lc Mossiur de Laxao, camarero del emperador,
y otras flamencos y borgoñones, y alcanzó su intento por
llevar color de buen christiano, en heir que convertía
más itdios que otro ninguno, con cierta orden que por-
nía (pondría), y porque prometía enriquecer al Rey y
enviarbs (este «los» se referirá á los flamencos) muchas.
perlas. Venían entonces 'uncirás perlas. Y la mujer de
Xevres tuvo ciento y sesenta marcos dellas quo vinieron
del quinto. Y cada flamenco las pedía y procuraba. Pidió
(Las Casas') labradores para llevar, diziendo no liarían
tanto mal como soldados, desuellacaras, avarientos é in-
oWientes. Pidió que los armasse (el Rey, es de supo-
ner) caballeros de espuela dorada y una cruz roja dife-
rente de la de Calatrava, pata que fuessen francos y -en-
nOblecidos Diéronle í costa del Rey en Sevilla navíos
y matalotaje, y lo que más quiso. Y fué á Cumana el
año de veinte, con obra de trescientos labradores que lle-
vaban erutas. Y Regó al tiempo que. Gonzalo de Ocam-
po hacía á Toledo. Pesóle de hallar allí tantos españoles
con aquel caballero enviados por el Almirante y Audien-
cia, y de ver la tierra de otra manera que pensaba ni di-
jera en corte. Presentó sus provisiones, y requirió -que
lo dejasen la tierra libre y desembargada para poblar y
gobernar. Gonzalo de °campo dijo que las obedecía,
pero que no cumplía cumplirlas. Ni lo podía hacer sin
mandaniiento del gebernador y oidores de Sancto Do-
mingo que lo enviarán (que lir habían enviado). Burlaba
mucho del clérigo cine lo conocía (á quien conocía) de
allá de la vega por ciertas cosas pasadas  y sabía quién
era.»

(No se debe olvidar que habla el clérigo López de (4ó-
mara del clérigo Las Casas, y que López de Gómara es-
cribió precisamente en el  mismo ario-1552.--en que
Las Casas y sus socos los flamencos preparaban el libro
aDestruyeion de las Indias» para debilitar el poder y
el prestigio de España.)
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Sigue el texto de Gómara :
«Burlaba esso mermo de los nuevos caballeros y de
eruccI, ~no de Sant Benitos. Corría se mucho tiesto

el licenciado y pesábale de las verdades que le dijo. No
pudo entrar en_Toledo. E hizo una casa de , barro y palo,
junto á do fué el monasterio de franciscos, y metió en
ella sus labradores, las armas, rescate y bastimento que
llevaba. Y fuese 4 querellar á Sancto Domingo. El Gon-
zalo de Ocampo se fué también, no se sí por esto ó por
enojo que tenía de algunos de sus compañeros, y tras
él se fueron todos. Y assí quedó Toledo desierto, y lo;
labradores solos. Los indios, que holgaban de aquellas
pasiones, y discordias de españoles, combatieron la casa
y mataron casi todos los caballeros dorados. Los qué
huir pudieron acogiéronse á una carabela. Y no quedó
español vivo en toda aquella costa de perlas. Bartolem
de las Casas, como supo la muerte de sus amigos, y pér-
dida do la hacienda del Rey, metióse fraile dominico en
'Sancto Domingo; y así no acrecentó nada las rentas
reales, ni ennobleció los labradores, ni envió -perlas á
los flamencas.»

LA S PROVINCIAS HISPANO-
AMERICANAS EN EL. SIGLO XVIII

Ante todo, el estudio de la realidad, al examinar 1:t
t,ittíacif5D ‹L..■_niérica en los últimos años del siglo xvn r
y primeros del xix, obliga á consignar tres hechos que
constituyen, especialmente los dos primeros, notas pro-
pias, personalísimos, do la labor colonial de España ;
esos hechos son : 1.°, la subsistencia de la población in-
dígena; 2.°, la existencia de una nueva raza, producto
del enlace le españoles é indios, y 3.°, la variedad de
matices que ofrece, según las diversas regiones, la civi-
lización creada -por España.
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La subsistencia de la población india destruye la
leyenda de la crueldad de los españoles, porque claro
es que cuando los indios pudieron subsistir, aunque muy
disminuído su número por las guerras de la conquista,
por el trabaja forzado en las mitas y en las encomien-
das, por las repetidas epidemias de viruela y por el
abuso del alcohol, prueba es. esto de que no fué tan duro
como se ha creído, ó como se ha querido hacer creer, el
trato que recibieron. Confirma tal aserto el testimonio
tic Humboldt, 1.egún el cual, en 1805, los indios, con
excepción de los que trabajaban en los obrajes, goza-
ban de una posición superior á la de los campesinos 'de
una gran parte de la Europa septentrional; y lo con-
firma, sobre todo, la consideración de que mientras en
las regiones conquistadas por otras pueblos europeos la
raza indígena desaparece bien pronto casi por complo-
to, en la América española logró subsistir, y no sólo
subsistió, sino que los indios fueron, en repetidísimos
casos, los más entusiastas defensores del poder español
contra los enemigos interiores y exteriores de éste.

Cuando los habitantes del Paraguay se vieron ata-
eados en 1659 por los bárbaros del interior, fueron éstos
batidos y dispersados por los indígenas de las reduccio-
nes. Un cuerpo de milicia ele éstos desbarató por com-
pleto en 1665 á los, calchaquíes que bloqueabanla cin-
dad do Santa Fe. Tres mil indios, divididos en cuerpos
de arqueros, honderos, lanceros, caballería y artillería,
después de hacer lin viajo de 200 leguas, marcharon á
la vanguardia del Ejército de'tinado en 1680 á la re-
conquista de la Colonia del Sacramenta, y se cubrieron
de gloria arremetiendo al enemigo con un ímpetu y
una saña irresistibles; empresa quo repitieron con idén-
tico motivo en 1705, •transportando á fuerza de brazos
los cañones de las buterías, siendo los primeros en arros-
trar el fuego del enemigo y negándose en redondo á
admitir, después de evacuada la plaza por los portu-
olieses, los 180.000 pesos que el G-obierno les ofreció enMonasterio de La Rábida  UNIA
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concepto de paga ó indemnización. Años más tarde,
en 1780.. cuando el llamado Tupac-Amaru se levantó
contra las autoridades y se dirigió á Cuzco, logró re-
unir á su lado unos 17.000 hombres, y otros cabecillas,
como Tupa Catan, consiguieron arrastrar también á
numerosos indios; pero el Ejército que su envió á cas-
tigar á los rebeldes, mandado por un general español, se
componía de 15.000 hombres, ,en su mayoría indios.

Pero hay aún más, y es que al surgir, en los comien-
zos del siglo xix, el movimiento separatista., la inmensa
mayoría de les indios se mostró hostil, 6 cuando menos
indiferente. ¿Es que habría ocurrido algo  de esto si los
indios hubiesen tenido grandes agravios que vengar, si
de padres á hijos se hubiese transmitido el odio á los
españoles, que lógica, natural y forzosamente habrían
engendrado en el ánimo de los indígenas los abusos, los
malos tratos, las crueldades que tan repetidamente nos
atribuyen los enemigos de España? ¿Es que ha ocurri-
do algo semejante en otras partes?

Al ser expulsados los jesuítacs en-1767, las reduccio-
nes guaraníes contaban con más de 110.000 habitantes.
Entre el Mojos y Chiquitos, regiones comprendidas en-
tre las fuentes de los ríos Paraguay y Madeira„ existían
comunidades de indios industriosas y _perfectamente or-
ganizadas. -Los indios de Nueva España, especialmente,
que tenían condiciones superiores á los de la América
meridional para soportar la nueva vida creada por la
influencia española, consiguieren subsistir en número
no escaso. Bien es verdad quo los indios fueron tratados
en Nueva España mejor quo en otras partes, dándose
ei caso de que los habitantes de la «ciudad libre» de
rilascala conservase-c. hasta cuando desapareció la domi-
nación española los privilegios concedidos por ,Hernán
Cortés, privilegios que se habían hecho extensivos en el
transcurso del tiempo á colonias establecidas en la fron-
tera. ¿Qué otra nación colonizadora puede ofrecer ejem-.
plos semejantes?Monasterio de La Rábida  UNIA
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Y no se crea que esas rebeliones de los .indios, á
las que antes he aludido, son una prueba contraria a la
tesis ,que sustento, porque para comprender el verda-
dero carácter do aquéllas hay que tener en cuenta lo que
dieen los mismos -escritores americanos. «No se nos til-
de—escribe Palma—de faltos de amor á la causa ame-
licana "porque, llamemos rebelde á Apu Inca. Las na-
ciones 2e hallan siempre dispuestas á recibir el bienhe-
chor rocío de la lilertad, y en nuestro concepto, dando
fe, á documontos que hemos podido consultar, Apu Inca
no era. ni el apóstol de la idea redentora ni el descen-
diente de Manco Capac. Sus pretensiones eran las del
4tinbicioso sin talento, que usurpando un nombre se con-
vierte eu jefe de una horda. El proclamaba el .terini-
rio de la raza blanca. sin ofrecer al indígena su rehabi-
litación política. Su causa era la do la barbarie contra
la civilización. » Esas rebeliones no respondían á una
egítima indignación producida por los malos tratos.

Pero no es Palana. el único historiador americano
que justifica mis asertos

El ilustro Great, en su «Historia de Nueva 'Grana-
da», dice que los os'pañolets en sus conquistas de Améri-
ca han sido norriblemente criticados por los extranj,:-
ros y españoles americanos tocante al mal trato de los
naturales; pero es preciso, para ser justos, no confun-
dir la época arbitraria del militarismo conquistador
con la que siguió despnés de establecido el orden civil
y político. «Si los indios fueron tau maltratados en la
primera, época, cn la segunda vinieron á ser el objeto de
los cuidados paternales del soberano. , y de esta verdad
responden mil monumentos que harán siempre honOr á
la Monarquía española.»

Y luego añade estas palabras elocuentísimas, que
evidencian cuál era la situación de , la población indíge-
na _al iniciarse el movimiento insurreccional :

«Después de la revolución de 1810, los indios se
presentaban .porfiadamento ante los corregidores con
Monasterio de La Rábida  UNIA
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el ¿Imperio de pagar el tributo de «su amo el rey» (era.
una frase), y muchos de ellos lloraban cuando se les
decía que ya. no había Rey 4, quien pagarle tributo...
Eso prueba !pie el tributo no les era gravoso; y en rea-
lidad no lo ora, porque el mismo Gobierno tenía dis-
puestas las cosas de modo que no lo sintiesen. Las la-
branzas de comunidad establecidas en los partidos es-
taban á cargo y bajo la dirección de los corregidores,
á lo. cuales . so mandaba enseñar allí á los indios la agri-
cultura europea. Estos debían contribuir con su contin-
gente de trabajo cada aiio, y de los productos, cuya ad-
ministración estaba encargada al .corregidor, se buían
dos partes : una que se distribuía entre los indios, la
cual bastaba para pagar de ella el tributo, y la otra
para la caja de' la comunidad, cuyo fondo teuía por
objeto el beneficio común de los mismos indios.

»Hay más: los indios eran partícipes de las salinas.
Los productos de la de .Nemocón tenían el mismo desti-
no que los de las labranzas de comunidad. Una parte
se les ‘listribuía en dinekó en ciertos meses del afio, que
llamaban «repartimiento», y la otra se reservaba para
la caja de comunidad, fondo cuya aplicación era la de
acudir á las necesidades extraordinarias de los indios,

beneficiario cuando la ocasión ocurría. Este fondo lle-
gó á ser considerable, y de él se daban cantidades al
'5 por .100 á los particulares que las necesitaban, los
cuales las aseguraban con imposiciones en fincas ralees,
y sobro éstas quedaban reconociéndoseles los principa-
les,á los indígenas. El repartimiento se hacía por mano
del administrador de la salina de Nemocón entre los
inaios de los pueblos salincros; lo cual era reconocerles
un derecho sobre ese producto de su tierra. «Ahora es-
tán. los indios libres de tributo, pero también están li-
bres de repartimiento» en las 'srlinas...

«E: Gobierno del Rey trataba á los indios como á
menores de edad, y las razones que para .ello tenía se ha-
llan bien expresadas en sus Reales cédulas de amparo
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y protección ; por eso se restableció un fiscal protector
de indígenas... «Cuando la ley las ha dejado entrega-
dos á sus propias fue:zas, intentando hacerlos «hombres
libres», los ha hecho esclavos de la miseria» (1).

Otro ~rito; al cual muchos hemos tenido ocasión
de conocer en Madrid como enviado extraordinario y
ministro plenipotenciario de la República Argentina,
D. Vicente G. Quesada, en la introducción de su libro
«La sociedad hispanoamericana bajo la dominación•es-
panela», ha dicho «Es indiscutible que la conquista
española. no exterminó las poblaciones indias,. que su-
frieron, es verdad. la suerte de los pueblos vencidos;
por el contrario, la legislación colonial les fué benévola
y tendió á civilizarlos y conservarlos.»

En fin, uno de los más notables escritores mejicanos,
.D, Carlos María de Bustamante, al publicar en 1836 la
historia del P. Cavo, «Los tres siglos de México durante
el Gobierno «spañol», por él ampliada con gran acierto,
dijo á sus compatriotas-que les ponía á la vista «los me-
dios y arbitrios de que el Gobierno español se valió para
llevar á esta Colonia al grado de poderío, esplendor y
arreglo á quo no llegó ninguna de la otra América, po-
►iendo decirle tanto al Gobierno como al Congreso ge-
neral: «Si queréis tener hacienda copiosa y arreglada,
.seguid las huellas que os dejaron vuestros mayores.»

Bustamante, en 1836, esto es, cuando aun estaba
vive el recuerdo de la guerra, decía á los mejicanos que
si querían tener hacienda copiosa y arreglada debían se-
guir las huellas que les dejaron los españoles; y bien
recientemente, en Abril de este año, y con ocasión del
Congreso de Historia y Geografía hispanoamericanas
celebrado en Sevilla, un colombiano ilustres O. Lucia-
no Herrera, recomendaba, en luminosa Memoria, á to-
dos los pueblos de América -el restablecimiento de las

(1) Obra citada.—Tomo I, capítulo XIV.
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instituciones que en favor de los indígenas crearon los
españoles.

El Sr. Fierren consigna. que España no sólo no e-s-
eluyó á los indios d'eles labores gubernamentales, sino
que deseó que se iniciasen en las funciones administra-
tivas, especialmente en el régimen municipal; que por
Real cédula. de 17 de Marzo de 1697, confirmada por
otra de 25 de Febrero de 1725. se declaró solemnemente
«que las indios podían obtener todos los empleos y dig-
nidades: así eclesiásticas como ,secularesp; que teniendo
sobre el suelo americana_ el dominio eminente que le
daban los títulos de descubrimiento, conquista y ocu-
pación con beneplácito de 1,á comunidad de las nacio-
nes, no hizo exclusión alguna para la posesión, benefi-
cio y lucro de las riquezas de ese suelo; que aun el oro,
que, según oe dice, fué el único móvil que impulsara la'
actividad española, ne fué siquiera objeto de monopolio
en favor de los españoles, y que probablemente no po-
drá encontrarse en la legislación minera de los puebles

• modernos quo tienen colonias, una disposición más li-
beral que la contenida en la Real cédula dictada por
Carlos Y en Granada el 9 de Diciembre de 1568; dis-
posición puntualizada más en favor de los indígenas
por Felipe II en Real cédula che 1575, al mandar «que
á los indios no .r.le les ponga impedimento en descubrir,
tener y ocupar minas, de oro, ó plata ú otros metales, y
labrarlos como le pueden hacer los españoles, conforme
á las Ordenanzas de cada provincia, y que. puedan sa-
car los metales para su aprovechamiento  y paga de tri-
butos, y que ningún español ni cacique tenga parte, ni
mano en las minas que los indios descubrieren, tuvie-
ren y beneficiaren».

España hizo aún más en favor de los indios : el señor
}terrera lo recuerda, lo encomia y lo recomienda. No
siendo bastante á defender el derecho de los indígenas
contra la codicia, no sólo de los españoles, sino de los
mestizos y criollos, las leyes dictadas en beneficio de.
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aquéllos, por Real cédula de 16-12 se dispuso que se «re-
servasen» á los indiós grandes zonas do tierras-en con-
torno de las ciudades, pudiendo trasmitirlas á sus des-
cendientes ó á la comunidad, pero no enajenarlas á ter-
ceros, bajo pena de nulidad, y debiendo empadronarse
debidamente los poseedores indígenas. Es decir, que
esos terrenos quedaban fuera del comercio, instituyén-
dose un sistema agrario de privilegio en favor de los
indios. ¿ Hay algo superior á esto en el régimen colonial
de algún otro pueblo?

Que la población india disminuyó grandemente no
p'.ede negarse, ni hay para rue negarlo. Eso cc un fe-
nómeno—ya lo he dicho en otra ocasión, pero importa
repetirlo, porque se repiten los ataques—, eso es un
fenómeno que se produce siempre que se ponen en con-
tado dos pueblos entre los cuales existe un gran desni-
vel intelectual : sucumbe el Mas débil, el más atrasado.
Pero, además, en América, concurrieron otras causas,
casi todas ellas ya indicadas (la eran mortandad produ-
cida durante las luchas de la conquista, las epidemias,
el exceso de trabajo, etc.), y una no mencionada antes,
y do la cual quiero hablar ahora, per ,ue ella determin4
el segundo hecho ó la segunda nota peculiar de la colo-
nización española.

O los españoles no sintieron cbn la fuerza que otros
europeas el orgullo del la raza, ó se dejaron vencer por
necesidades fisiológicas. Ello es que desde los primeros
momentos de la conquista fueran frecuentes las uniones
de blancos con indias, y que más tarde las mismas in-
dias erán las nue procuraban unirse con españoles. Este
'fenómeno, peculiarísimo de la colonización española, •
pues en las colonizaciones efectuadas por otros pueblos
esas uniones son casos excepcionales, toda vez que el
europeo permanece aislado del indígena, al que. consi-
<lera, no Sólo como un ser inferior, sino como un ser in-
dignó de elevarlo hasta él; este fenómeno, repito, en- •
gendró dos consecuencias importantes: de  un lado dis-
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minuyó la. raza indígena, porque se vió ésta privada de
los mejores elementos de reproducción, de las mujeres
más hermosas y más fuertes, y de otro lado dió origen
á una nueva clase de población, la mestiza, producto del
er~ de ambas razas.

Cuando se habla de la enorme disminución que en
la América española sufrió la población india, y cuan-
do so alega corno una de las causas de esto la crueldad
do los conquistadores, hay que tener muy en cuenta ese
helio, el cruce de ambas ra7.1S, porque esto excluye la
crueldad como sistema, .aunque no impida ni niegue los  •

casos individuales, y enseña quer esa disminución timé,
en no pequeña parte, evolución, transformación en una .

nueva raza, fusión material de dos Mundos.
De esa nueva raza hay que ocuparse con detenimien-

to, porque ejerció., en unión de los criollos, esto es, de
los nacidos en América de padres españoles, una influen-
cia decisiva en la suerte de las Colonias hispanoame-
ricanas. Mestizcs y criollos sintieron, como era natural,
menos que los españoles, y aun menos que los mismos
indígenas, el amor á la Metrópoli, y fueron frecuente-
mente, por desgracia, enemigos de las autoridades que
iban de la Península. Creían que ellos eran los únicos
que tenían verdaderos títulos para ejercer el dominio,

cuando las ideas de emancipación sonaron en sus,
oídos, penetraron en su corazón aun antes que en su
inteligencia y arruaron su bravo para defender la causa
de la independencia de la tierra que los vió nacer.

Esas diversas clases de población—indígenas. mesti-
zos, criollos y peninsulares—; la diversidad que existía
entre los mismos indígenas y que no podía menos de re-
flejarse en los mestizos, y la variedad infinita de condi-
ciones geográficas de los distintos países, fueron causa
de que al florecer allí la cultura española ofreciese muy
:Estultos matices, como son distintos los frutos que pro-,
duce la misma semilla según la calidad del terreno en
que germina y las influencias climatológicas que Sufre.
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La colonización respondió en todas partes á los mismos
principios; pero su labor no dió en todas ellas idéntico
resultado. Por esto existió siempre. entre los distintos
virreinatos y capitanías generales una oposición más ó
menos mancada, y por esto fue un verdadero sueño, im-
posible de realizar, la idea acariciada por alguna de las
grandes figuras de la revolución americana, de recous-4, •
tituir una gran nacionalidad independiente de España.
Esa ide9 era una, noble, una previsora aspiración;  pero
era también una quimera : y tal empeño quedó reducido
á acuerdas y alianzas transitorios. La condición de
nuestra humana naturaleza nos obliga frecuentemente á
disminuir ideal para encajarlo en la realidad.

De todo esto se deduce que, como ya hube de apun-
tar en otra ocasión, se equivocó grandemente Leroy-
Beaulieu al afirmar en tono de amarga censura que
toda la colonización española puede resumirse diciendo
que quiso fundar «una sociedad vieja en una comarca
nueva»: y se equivoco, porque todo eso—subsistencia de
la raza indígena, cruzamiento de indios_ y españoles, for-
mación de una nueva raza, exi,tencia de un núcleo de
población de puro origen español, pero nacido en Amé-
rica; variedad-de matices de la civilización hispanoame-
ricana, etc.—, todo eso demuestra que no era una so-
ciedad -vieja; que no ere, el elemento español, con sus
tradi,:iones, con sus costumbres, con sus virtudes y con
sus vicios, el único que existía  en América al alborear el
siglo xrx ; que había allí algo nuevo, algo en lo  cual se
reproducía España, pero que era distinto de ella, como
el padre se reproduce en el hijo, y éste es, sin embargo,
distinto de aquél, con personalidad propia en lo físico
y en lo moral.

De la misma manera que el hijo recibe en el claus-
tro materno la. sangro de la que le dió el ser; balbucea
en el idioma que aprendió en la cuna las primeras ora-
ciones el Dios que sus padres le enseñan á adorar; ajus-
ta instintivamento sus costumbres á las costumbres que
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advierte en los suyos; forma su inteligencia en los mol-
des que aquéllos le trazan y .nutre su espíritu con las
ideas que en el hogar le trasmiten ; y luego, cuando la
evolución orgánica está á punto de completarse, aquel
hijo, sin dejar de serlo, cambia de costumbres, dirige su
pensamiento por otros rumbos, acaso prescinde de la re-
ligión de sus 'mayores y tal vez no conserva de éstos
(Me el idioma, así tembién América, que rió fecundado
su espléndido suelo con la sangre de los conquistadores;
quo copió nuestras costumbres; que adquirió nuestras
virtudes y nuestros vicios; que aprendió nuestro idio-
ma; y en él. pidió el pan nuestro de cada día al Dios tri-
no y uno y saludó con el «Ave María» á la que es ben-
dita entre todas las Mujeres, más para que el aroma de
las flores y más bella que el amanecer •le un día de pri-
mavera; que vertió lus primeros pensamientos en los
moldes del pensamiento español, América, señores, al
iniciarse el siglo xtx, era ya algo distinto de España,
sin dejar de ser nor ello hija de esta vieja y gloriosa
medre Patria, y sin que, al pretender afirmar su per-
'onalidad independiente. tuviese que volver la espalda
á la leyenda con nosotros vivida ni al ideal por nos-
otros humanado, porque esa leyenda era. su propia his-
toria y cse ideal constituía, desde hacía cerca de tres
siglos, el alimento de su espíritu, y porque la leyenda
y el ideal son etei nos, como eternos son en la vida, el
recuerde, por el cual vivimos en el pasado, y la esperan-
za, que. es un anticipo del porvenir soñado por nuestre
mente.

No hay para qué ocultar que. en la historia de nues-
tra dominación en América existe un período que cons-
tituye un lamentable paréntesis: es el período durante
el cual llega en la Península á extremos de la, más triste
decadencia la nación española; período de engañosas
fastuosidades, de vanas pompas, de fiestas y regocijos
cuyos ecos llegan á nosotros con el lúgubre sonido 0.e
una carcajada lanzada por un moribundo; porque, con-
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sumada la separación de Portugal y de Flandes; venci-
da, pero no resignada., Cataluña; destruidos nuestros
famosos tercios, arruinados el comercio y la industria é
imperando la miseria en el interior, se consuma la ver-
güenza de que. aquellas mismas naciones á las cuales
habíamos humillado cien veces en los campos de bata-
lla, echaSen auertes para repartirse las despojos de la
gloriosa Monarquía que se extinguía con la vida del
infeliz Carlos II. -

Entonces AMérica sufrió, como no- podía menos da
Suceder, los efectos de la decadencia de España, 14orque
nuestros gobernantes no podían consagrar la atención
necesaria á aquellas remotas posiciones, y el desbarajuste'
y la corrupción dóminantes en ia administración penin-
sular hubieron do hacer" se sentir en las provincias_ his-
panoamericanas. -

Pero cambiala la dinastía; substituida la Can de
Austria, de tan brillante comienzo y de tan desastroso
final, por la 'Casa de Dorbón„ que traía, con todos
prestigios del, Rey-Sol, todas las nuevas ideas de la so-
ciedad francesa; reemplazada la influencia del Imperio
por la influencia de Francia; colocado en el trono de
los Reyes Católicos el Duque de Anjou, y renovados
los elementos directores de la nacionalidad española, se
inició para .América, como se ;niciaba para España, una
era de reconstitución Y de progresó.

El siglo XVIII es para las provincias hispanoameri-
canas un siglo de adelanto y de mejoramiento moral 'y
anaferial; porque salvada la tremenda crisis planteada
en la Península en los tristes días de 1700, se inicia una
serie de reformas que facilitan el comercio de buena fe,
que fomentan el desenvolvimiento de la riqueza, que
dan nuevo impulso á la enseñanza, que protegen por
todos los medios el desarrollo de la Cultura y que infun-
den, por tanto, una nueva vida en las Colonias y abren
ante ellas un porvenir de espléndidas horizontes..

- Entonces se Suprimieron los repartimientos; se abo-
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lieron las alcaldías mayores, substituyéndolas con las
intendencias; Se moralizó la administración, consi-
guiendo elevar las rentas públicas, que produjeron ex-
cedente sobre los gastos -en Nueva España, Buenos
Aires, Perú y Nueva Granada; se abolieron las enco-
miendas; se reprimió el bandidaje; se procuró que la
administración de justicia fuese rápida é imparcial; se
fomentaron las comunicaciones navales y terrestres; se
aumentaron los correos entre la Metrópoli y las Colo-
nias; se dictaron medidas de policía, beneficencia é hi-
giene; se regularon los tributos; se promulgaron nue-
vas disposiciones en,.favor de los indios; se estimuló la
creación de Compañías mercantiles; se dió nuevo im-
pulso á las obras públicas, construyéndose, entre otras,
acueductos tan notables como los de Querétaro' y Xal-
pan, el Canal de Maipo y las Casas de Moneda de Mé-
jico y Chile, y en 'fin, se declaró libre el comercio, lo
cual produjo un aumento extraordinario de la impor-
tación y de: la exportación, debiendo hacerse notar que
pocos años después, en 1778, España envió á América
productos por valor do más de 158 millones, y América
mandó á la Península por valor de más de 804 millones
de sus productos.

Cierto es, y no cabo desconocerlo, que algunas de es-
tas medidas encontraran no escasa resistencia y provo-
caron el disgusto de determinados elementos. La insti-
tución d© los Intendentes, que mermó las atribuciones
de las Concejos, dió lugar á repetidas protestas de és-
tos; medidas financieras que entrañaron el alimento de
ciertos impuestos, fueron mal recibidas, y la misma li-
bertad comercial originó quejas fundadas por parte de
los industriales, que temían verse arruinados por laI competencia extranjera. Pero si esto es cierto, no lo es
menos que se moralizó bastante la administración; que
ésta adquirió un sentido progresivo, y que el acierto, el:. 4:do y la honradez de algunos virreyes, intendentes y go-'-_ bernadores crearon una atmósfera favorable á Españ,t,
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porque ésta demostraba, con la elocuencia de los hechos,
que lejos de abandonar á sus provincias ultramarinas,
seguía, como en la época de la conquista, procurando -

por cuantos medios estaban á su alcance impulsar el
desarrollo moral y material de aquéllas.

Porque es de advertir que la cultura mereció tam-
bién en este período atención preferente, aunque sea .
preciso confesar que la expulsión de los jesuitas fné
porjudicial en ese concepto, como en tantos otros, pues
sí bien con los recursos de aquéllos se crearon algunos
establecimientos de enseñanza., no lograron éstos alcan-
zar gran prestigio, ni dieron los resultados que de ellos
se esperaban.

Un historiador moderno, hombre de ideas radicales
y no del todo imparcial al ocuparse de nuestra. política
colonial Ilumine señala en la enseñanza universitaria
en América la existencia de los defectos del meinoris-
no, del verbalismo y el sistema libresco, y afirma que
nada había en ella de experimentos ni de métodos prác-

ticos, no puede menos de reconocer el progreso 'que sig7.
nifieaban la creación en Méjico de la Escuela de Medi-
cina (1768), -la de Minas (1791) y el Real Estudio de
Botánica con su jardín (1788); el Anfiteatro anatómi-
co de Lima (1753); la cátedra de Química, fundada por-
el.arzobispo de Méjico en el Hospital de San Andrés; el
Observatorio Astronómico de Santa Fe de Bogotá; la
cátedra de Matemáticas de la Universidad de Lima,
reorganizada em 1766 para que en ella estudiasen los
cadetes do Marina, base de una Escuela de Ingenieros-
wilitares; las de Ciencias naturales, en varios puntos;
el Observatorio de Santa Ana, -en California, organiza,
do y dirigido por el notable astrónomo Velázquez; el
amplio sentido comunicado á las enseñanzas del Colegio-
de San -Carlos, de Buenas. Aires, por su director el clé-
rigo español Fernández, maestro de todos los futuros re-
volucionarios platenses; las reformas introducidas en
los establecimientos de Chile y Perú por Ahumada, Sa—
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las y otres hombres del mismo corte; la original crea-
ción en Santiago de Chile (conforme .á los planes de don
Manuel de Salas, hombre de gran cultura y buen senti-
clo) de una Escuela de Aritmética, Geometría y Dibujo
(1797), que con el título de Academia de San Luis vino
á representar en aquellos países lo que en España las
Escuelas y cursos de las Sociedades Económicas y el
Instituto de Jovellanos, esto es, un centro de educación
popular técnica, abierto á las clases más pobres y que
bien pronto vió ampliarla su enseñanza con un pequeño
museo de mineralogía y de Ciencias naturales, organi-
zado por el español Rodríguez y Brochero, y en fin, so-
licitudes como la del canónigo bonaerense Maziel,
quien en 1772 pedía la libertad de la cátedra, defen-
diendo la doctrina de que los maestras no habían de se-
guir forzosamente un sistema determinado.

Claro es, señores, que España no podía llevar á Amé-
rica sino los elementos con que , ella contaba; pero ob-
sérvese que no regateó medio alguno para elevar el ni-
vel intelectual de loe americanos, y que realizó cuantos
esfuerzos estaban á su alcance para, fomentar la cultu-
ra no sólo la meramente literaria, sino la esencialmen-
te científica.

Pruebas elocuentísimas de la exactitud de este' aser-
to son: el hecho de que Carlos III mandase .é, Nueva
Granada una compañía de mineros alemanes, garanti-
zándoles su libertad religiosa, pues eran protestantes;
el acuerdo de enviar á Alemania al mineralogista don
José de Elduayeu, hermano de D. Fausto, el célebre di;
rector de las minas de Méjico, para que estudiase los
mejores métodos que se empleasen en el laboreo de mi-
nas, á fin de que volviese luego á la Colonia á enseñar-
los, y en fin, la exploración náutica de Fidalgo para el
estudio del litóral, y los trabajos de Mutis.

Esto -último merece' especial mención porque consti-
tuye una do las páginas más bellas de la historia de
España en América, y una de las pruebas más decisivas

Monasterio de La Rábida  UNIA



24	 CULTURA HISPANOAMERICANA

de que realizamos allí una grande y fecunda labor cul-
tural.

.Jos,5 Celestino Mutis, médico, Matemático, astró-
nomo, y sobre todo notabilísimo botánico, Director de
la Comisión científica encargada de estudiar la flora, la
fauna y la mineralogía de Nueva Granada, hizo edifi-
car en Mariquita los almacenes para depósitos de las
plantas y productos del país; organizó el Observatorio
Astronómico; creó una Escuela•de dibujo y dedicó no
pocos aiíes á recoger materiales para la «Flora de Bo-
gotá», haciendo pintar 6.819 dibujos de plantas, y me-
reciendo por sus trabajos las elogios de Linneo y de
Humboldt. En esos trabajos le auxiliaron eficazmente
dos criollos, Éloy Valenzueja y Francisco José de Cal-
das, nombres que evidencian cómo era dado á los na-
turales elevarse par su propio esfuarzo y conquistar,
una reputación Científica.

¿Habría podido ocurrir esto si Espaila no hubiese
puesto á su alcance todos los medios necesarios para
instruirse? ¿Hay nación alguna colonial que haya he-
cho más, en aquella, época, en favor de sus posesiones
ultramarinas?

Por esto, cuando el barón de Humboldt, en el li-
bro II de su «Ensayo político», se ocupa del estado de
las colonias espaholas en los primeros arios del 6i-

glo xrx., escribe:
«NInguna ciudad del Nuevo Continente, sin excep-

toar las de los Estados Unidos, posee establecimientos
'científicos tan grandes y sólidos como, la capital de Mé-
jico. Me contentaré con citar la Escuela de Minas, di-
rigida por el sabio Elhuyer, y de la cual hablaré cuan-
do trate del beneficio de los metales; el Jardín Botá-
nico y la Academia de Pintura y Escultura, conocida
con el nombro de Academia de Yobles Artes.»

Y más adelante añade esto, que es aún más expre-
sivo:

«•sde fines del reinado de Carlos II1 y durante el
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de Carlos IV, el estudio de las Ciencias naturales ha
hecho grandes progresos, no sólo en Méjico, sino en to-
das las colonias españolas. Ningún Gobierno europeo
ha sacrificado sumas más considerables que el español
para -fomentar el conocimiento do los vegetales. Tres
expediciones botánicas, á saber: las del Perú, Nueva
Granada y Nueva Espaiia, dirigidas por los señores

- Ruiz y Pavón, D. José Celestino Mutis y los senores
Sesé y Moziño, costaron al Estado como Unos 400.000
pesos. Además, se han establecido Jardines Botánicos
en Manila y en las Islas Canarias. La Comisión nom-
brada para trazar los planos del copal de los Guilles
recibió también el encargo de examinar las produccio-
nes vegetales de la Isla de Cuba. Todas estas investiga-
ciones, hechas por espacio de veinte años, en las regio-
nes MáS fértiles del nuevo continente, no sólo han enri-
quecido el imperio de la ciencia con más de 4.000 espe-
cies nuevas de plantas, sino que han contribuido tam-
bién mucho á propagar la afición á la Historia natural
-entre los habitantes del país. La ciudad de Méjico tie-
ne un ..Jardín Botánico muy apreciable en el recinto
del palacio del virrey, y allí el profesor Cervantes tie-
ne todos los aí'íos sus cursos, que son muy concurridos.
l' ..ste sabio posee, edemás de sus herbarios, una rica
colección de minerales mejicanos. El Sr. Moziño, uno
de los colaboradores del Sr. Sesé, y que llevó sus peno-
sas excursiones desde el reino de Guatemala hasta la
costa -SO. ó la isla de Vancouver ó Quadra; el- señor
Echevarría, pintor de plantas y animales, cuyas obras
rueden competir con lo más perfecto que en este géne-
ro ha prodUcido Europa, son naturales de la Nueva Es- .

pedía y ambos ocupában un puesto muy señalado entre
los sabios y los artistas antes de salir de su patria.

»Los principios de la nueva química, que en las co-
lonias españolas se designa con el nombre algo equívo-
co de á Nueva filosofía», están algo más extendidos en
Méjico que ein muchas partes de la Península. Un via-
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jero europeo se sorprendería de encontrar en el  inte-
rior del país, hacia los confines de la California, jóvenes
mejicanos cine razonan sobre, la descomposición del
agua ea la operación de la amalgamación al .aire libre.
La Escuela de Minas tiene un laboratorio químico, una
colección geológica clasificada según el sistema de
Wannor y un gabinete de Física, en el cual no sólo se
hallan preciosos instrumentos de Ramsden, Adonis, Le- -
noir y Luis Berthoud, sino también modelos ejecuta-
dos en la misma capital con suma exactitud y de las
mejores maderas dei país. En  Méjico se ha impreso la
mejor obra. mineralógica quo posee la literatura españo-
la, el «Manual de Orictognosia», escrito por el Sr. Del
Río según los principios de la  Escuela de Freiberg, don-
de hizo el autor sus estudios. En Méjico se ha publicado
también la primera producción española de los elemen-
tos de Química de Layoisier. Cito Mos hechos porque
dan una idea del ardor con que so ha emprendido el es-
tudio le las Ciencias exactas en la capital de. la Nueva
España, al cual se dedican allí con mucho mayor empe-
ño que al do las lenguas y literaturas antiguas.

»La enseñanza de las Matemáticas 'no está en la Uni-
versidad de Méjico tan atendida como en  la Escuela de
Minas. Los discípulos de ésta van más adelante en el.
análisis y aprenden el cálculo integral y diferencial...
La afición á la Astronomía data de remota fecha en  Mé-
jico. Tres hombres de mérito, Velázquez, Gama y Alza-
te, ilustraron su patria á fines del siglo pasado (el xvm).  -

Los tres hicieron un sinnúmero de observaciones astro-
nómicas, esnceialmente con relación á los eclipses de los
satélites de Júpiter...

»El geómetra más señalado que ha tenido la Nueva
España desde el tiempo do Sigüenza ha sido D. Joaquin
Velázquez Cárdenas  y León... Todos los trabajos de esta
sabio :rfatigabie llevan el sello de una extremada exac-
titud. Nombrado catedrático de la Universidad, acornpa-
-i3O al visitador D. José de Gálvez en su visita á la So-Monasterio de La Rábida  UNIA
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nora, y habiendo sido enviado C11 comisión á la Califor-
nia., se aprovechó del hermoso cielo de aquella penínsu-
la para hacer urt sinnúmero de observaciones asaronómi-
cas. Fue el primero en observar el enorme error de lon-
gitud con que habían colocado todos los mapas aquella
parte del Nuevo Continente muchos grados más al oes-
te del lugar que le corresponde. Cuándo el presbítero
chape, más célebre por su . intrepidez y su grande amor
á la ciencia que por la exactitud de sus operaciones,
llegó á California, ya encontró allí al astrónomo meji-
(ano, que se liabía hecho construir de tablas de mimosa
un observatorio en Santa Ana. Ya había determinado la
posición de este- pueblo indio, y así ami:tildó á Chappe
que el eclipse de Luna. de 18 de Junio de 1769 ería vi-
sible en California.. El geómetra francés no (lió crédito
á esta aseveración; mas, por último; hubo de rendirse á
la evidencia. Hizo Velázquez por sí (,olo una observación
muy notable del poso de Venus sobre el disco del Sol
en 3 de Junio de aquel año, comunicándola al (lía si-
guiente á Chappe' y á los dos astrónomos españoles don
Vicente Pez y D. Salvador de Medina. El viajero fran-
cés nuedó sorprendido al ver que la observación de Ve-
lázquez concordaba por completo con la suya. Sin duda
debió de extraña:1.10 el encontrar en California á un me-
jicano que sin haber salido jamás de la Nueva España
ni pertenecer á ninguna Academia hacía tanto como los
académicos».

¿No es verdad, señores, que, en presencia de tales re-
sultados, no se comprende que pueda tacharse de memo-
rista, verbalista y libresca la enseñanza en América., y
menos aún que so crea que allí sólo se atendió á la cul-
tura clásica?

Pues téngase en cuenta que, si bien no en tan gran
escala como en Méjico, también en el Perú se hicieron
notables y laudabilísimos 'esfuerzos para desarrollar y
extender los conocimientos esencialmente científicos.

El virrey conde de Santisteban creó en la Universi-
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dad de San Marcos, de Lima, una cátedra de Matemáti-
cas, y fl virrey Aniat dispuso que los caballeros cadetes
de las tropas del Callao y Jauja asistiesen á esa cátedra,
diciendo, para justificar tal disposición, que la adoptaba
teniendo en cuenta el empeño con que en todo el orbe
literario se cultivaba esa ciencia, las enormes ventajas
que no podía menas de producir BU estudio en aquellos
dominios y la necesidad de formar un Cuerpo de inge-
nieros que idease y ejecutase un buen plan de fortifica-
¿iones, evitando la molestia y el gasto que ocasionaba
el mandar por ellos á Europa.

Otra virrey, Gil de LCIMOS, dotó convenientemente,
eón el material necesario, la cátedra de Anatomía que

- su antecesor había mandado crear en el Hospital de San
Andrés de Luna, y no contento con esto estableció una
Escuela de Náutica y procuró se subvencionase genero,
samente la publicación de la «Flora americana».

Al propio tiempo continuaron desarrollándose la
agricultura, la ganadería, la industria fabril y otros re-
mos do la producción, con gran ventaja de la riqueza
pública. Los esfuerzos hechos en favor de la agricultu-
la dieron excelentes resultados, y el crecimiento de la
ganadería adquirió considerables proporciones. La in-
dustria fabril tomó también grandes vuelos, piles aun-
que, como consecuencia de las quejas de los industria-
les do la Península, so intentaron en el siglo xvi algu-
nas restricciones, bien pronto hubieron -de derogarse
éstas, y así, á fines del siglo xvm, existían en el Perú
más de 4.000 telares que producían excelentes frezadas,
pañete, manteles, servilletas, etc.; las fábricas de hi-
lados de Cochabamba consumían de 30 á 40.000 arrobas
de algodón al año; los_ tejidos de Puebla (Méjico) llega-
-ron á ser muy estimados; eran notabilísimos los traba-
jos en oro y plata de les orfebres mejicanos y peruano
distinguindose estos últimos por su originalidad y por
su pericia; el célebre relojero criollo Pimentel llamó
notablemente la atención de los cosinógrafos de la expe:
dición de Malaspina, .en 1790; y por último, en LimaMonasterio de La Rábida  UNIA
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existían importantes fundiciones de cañones de bronce,.
y notables astilleros en Guayaquil, Habana y San Blas'
(Méjico).

Fácil me seria acumular nuevos dates con sólo ex-
tender este examen á las demás provincias americanas,
porque si bien es cierto que no en todas ellas se llegó al.
mismo grado de adelanto, porque no en todas eran igua-
les las circunstancias ni pudo ejercerse del mismo modo
la acción de España, cierto es también que en todas ellas
se. habían ido introduciendo y poniendo en práctica, con
más ó menos lentitud y de manera más ó menos perfec-
ta, todos los progresos realizados en la Península. Pero
temo molestaros en demasía, y juzgo,, por otra parte s

que no hacen falta. mayores pruebas para que resulte
evidente la injusticia enorme, con. que se afirma que la
nación española tenía sus Colonias en un. estado de aban-
dono y de abyección que explica la protesta armada de
comienzos del siglo xix.

No, no puede hablarse de abandono cuando se ad-
vierte . que los Gobiernos españoles no dejaron un solo
momento de atender -á las posesiones americanas y de
preocuparse de su progreso, y cuando en plena deca-
dencia la Península dicta Felipe IV, .en 1642, su famo-
sa" Cédula sobre «resguardo de indígenas», y Carlos II
manda. Publicar la «Recopilación de las Leyes de In-
dias»; y si no puede hablarse de abandono, menos justo
es aún decir que las Colonias se encontraban en la ab-
yección, puesto que es evidente que á todas horas se pro-
curó elevar el nivel moral é intelectual de los america-
nos, Como lo es también que los juicios de residencia no
eran una vana fórmula y que más de un virrey hubo de
sufrir severo castigo, expiando cruelmente los abusos y
los errores que había cometido.

Yo no digo—icémo habría de decirlo !—que la ad-
ministración fuese perfecta, ni mucho menos. El amor
á nuestras tradiciones no borra ni desvanece siquiera en
mi ánimo el amor á la justicia: no creo, como el poeta,
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que ccualnuier tiempo pasado fué mejor». Pero sí afir-
mo, porque el examen desapasionado é imparcial de los
hechos me autoriza á hacerlo, que en aquel período de
-absolutismo la responsabilidad de la administración co-
lonial era mucho más efectiva que lo ha sido despues
tajo otro régimen. En la historia colonial de España no
hay ejemplos, como los (pie nos ofrece la historia de
otras naciones, de que hombres convictos -de grandes
cueldades y de enormes abusos recibieran de su patria
prImios y rec,ompeneas extraordinarios.

Precisamente por ceo, porque todos los países de la
Arnérwl, española progTesarmi, cual más, cual menos.
encontramos en todos ellos, á fines del siglo xvm y prin-
cipios del xix_, tal núcleo de hombres que ejem' la di-
rección intelectual de esos países y que logran, con las
producciones de su inteligencia unos, y con su acción
otros, salvar sus nombres del olvido; y aun podría de-
cirse, sin exageración, que en algunas de las posesiones
espaiklas el pensamiento, bajo la influencia de las iddas
recibidas del extranjero, va; mucho más allá que en la
misma madre patria.

Diga que esto tuvo lugar bajo la influencia de las
ideas recibidas del extranjero, porque es un hecho posi-
tivo que América no permaneció en el aislamiento que
algunos han supuesto. No hubo tal aislamiento, ni en
el orden material ni en el intelectual, porque aun untes
.de decretarse la libertad mercantil América comerciaba
con los demás países, mediante el contrabando que, por
efecto de la carencia de marina de guerra desde el desas-
tre de la u Invencible» y la rota de los «Gelve,s», llegó
á tomar extraordinario desarrollo, y porque muchos
americanos, ó venían á España ó se dirigían á los Esta-
dos Unidos, Francia é Inglaterra, bien por recreo ó bien
con objeto do estudiar. Y el comercio ejercido unas ve-
ces legalmente y otras de un modo clandestino, y la con-
currencia á las Universidades y á los clubs de Europa y
de la Confederación norteamericana, fueron causa de
que se extendieran considerablemente en las posesionesMonasterio de La Rábida  UNIA
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espaliola las ideas de emancipación, sobre todo desde
que los Estados Unidos dieron el ejemplo de declararse
independientes.

¿Quién no sabe que la mayor parte de los grandes -

caudillos de la revolución hispanoamericana se educa-
ron en Europa, ó aprendieron en ésta ó en los Estados
Unidos los principios, que despuéS trataron de aplicar en
su patria ? ¿Quién ignora que BelgTano estudió en Sa-
lamanca ; que Miranda fué soldado en España; que Na-
riño, desterrado por profesar las doctrinas de la «Decla-
ración de los derechos del hombre», viajó por España,
por Francia y par Inglaterra; que San Martín se. educó
en. el «Seminario de Nobles», de Madrid, y se batió en
Bailén y en Albuera, llegando á conquistar el grado de
coronel, y quo casi todos ellos se iniciaron aquí, como se
inició Bolívar en la Masoneria, que fué el arma princi-
pal de que se valieron nuestros enemigos para preparar
é impulsar la revolución en las posesiones españolas

No he de insistir, porque ya de ello hablé en otra
-ocasión, en la tremenda propaganda que en sentido se-
paratista hicieron agentes franceses, ingleses, brasile-
ños y norteamericanos, ni he de detenerme á examinar
la influencia que ejercieron las logias y algunas socie-
dades como la fundada ein Madrid por el chileno D. Ma-
miel Salas y el peruano D. Pablo Olavide; pero sí he de
decir, porque ello entra. completamente dentro del tema,
qu.e las ideas de emancipación encontraron ambiente
favorable ce ciertos elementos de América.

Existía de antiguo, y cada día se extendía y se exte-
riorizaba más, un profundo antagonismo entre criollos
y peninsulares, antagonismo que no so limitaba á los
hombres de condición humilde, en cuya ignorancia pu-
diera hallarse excusa para el odio que unos y otros se
profesaban, sino que se extendía á los más calificados
personajes y á los sujetos más ilustrados. Los peninsula-
res cometían el error do mirar con desdén v recelo á los
nacidos en las Colonias: por el hecho de ir de la. Penín-

Monasterio de La Rábida  UNIA



32 	 CULTURA HISPANOAMERICAYA

sala so creían superiores á aquéllos, y .si la suerte los.
favorecía y lograban enriquecerse, su orgullo no tenía
límites. Los criollos, por SU parte, inteligentes y ambi-
ciosos, pero llenos de vanidad, liberales hasta el despil-
farro y poco amigos de ejercer el comercio y la indus-
tria, creían que, por el hecho de haber nacido en Amé-
rica, tenían un derecho, no ya preferente, sino exclusi-
vo, al desempeño de los cargos públic os y al ejercicio de
la autoridad. De esta oposición de sentimientos nació
lucha catre unos y otros. Los peninsulares desconfiaban
de los criollos, los creían menos españoles que ellos, y
los criollos oran punto menos que sistemáticos enemigos.
de las autoridades que enviaba la Corte.

No puede decirse que se excluía á les nacidos en In-
dias hasta dei las prelacías y cargos honrosos de las reli-
giones. Es verdad que de los cincuenta virreyes que
hubo en Nueva España, sólo uno fué criollo, el marqués
de Casafuerte, D. Juan de Acuña, que había nacido en
Lima, y desempeñó el virreinato de 1722 á 1734; pero
también es verdad que criollos eran D. Alonso de Cue-
vas y Dávalos, primero obispo de Oaxaca y luego de
Méjico en 1664, y D. Diego de Baños y Sotomayor,
obispo de Caracas en 1696; como lo eran el P. Diego
José Abad, rector del Colegio de Jesuitas de Querétaro;
el P. Manuel de Navarrete, guardián del convento de
Tlalpujahua, y otros que cabría citar. Méjicano era el
corregidor de Querétaro, licenciado Miguel Domínguez,
en cuya tertuliaíque presidía su mujer, doña María .To-
sefa Ortiz, tan. activamente se conspiró en los prelimi-
nares del alzamiento de Hidalgo.

Sin embargo, aunque no hubiese una exclusión sis-
temática, lo cierto es que en la práctica el principio de
io.ualdad del criollo blanco y del español europeo, con-
signado en las leyes, no tenía la debida eficacia en la
vida pública; y como los americanos, con la natural im-
paciencia y con le presunción propia de toda raza joven,
se sintiesen preteridos y humillados al ver que no se les.
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otorgaba en el gobierno de su patria la participación
á que creían tener derecho, acogieron con facilidad las
predicaciones y las propagandas de los que disfrazaban
su odio á España con la Máscara del amor á la igualdad
de las hombres y á la libertad de los pueblos.

La !evolución no fié, pues, originada porque España
hubiese cometido grandes crueldades, ni porque no acer-
tase á gobornar á las Colonias. Bajo el dominio español
llegó América á un grado de desarrollo igual, cuando
ii•nos, al que disfrutaran entonces las Colonias más
prósperas de las demás naciones. Los americanas no sen-
tían el odio á la Madre patria, es decir, no lo sentía. la
masa general del país, y por esto el movimiento revolu-
cionario no tuvo en sus primeras manifestaciones mi •a-
rácter antiespañol. En el fondo fué, en un principio,
una mera lucha política; una lucha por el predominio,
por la posesión del Poder; algo semejante al sistema de
pronunciamientos y motines callejeros que se inició en-
tre nosotros con el famoso motín de Aranjuez y que ha
continuado luego, por espacio de más de setenta años,
siendo el medio de que so valían alternativamente los
partidos para llegar á las esferas del Gobierno. Luego,
sí, la guerra, con el apasionamiento que forzosamente
encierra, con los atropellos á que siempre da origen, con
las crueldades que ocasiona el inevitable estallido ere to-
das las malas pasiones, trocó el carácter del alzainiento,
y lo que había eomenzado con aclamaciones á Fernan-
do VII, concluyó al grite impío de ¿ Muera España!

Grito impío, mil veces impío, porque España era la
nación que con sacrificios increíbles y con heroísmos
inauditos y con solicitudes verdaderamente maternales,
había revelado al mundo la existencia. de América,
arrancándola á los temerosos misterios del Océano; la
había incorporado á su luminosa historia, haciéndola
partícipe de todas sus glorias ; la había llevado su civi-
lización, precisamente en el siglo de oro de su vida; la
había inculcado su fe, la religión del amor y de la espe-

Monasterio de La Rábida  UNIA



34 	 CULTURA HISPANOAMERICANA

ranza; la había dado su idioma, la rica y sonora lengua .

de sus escritores inmortales, y la había fecundado con el
sudor v la sangre de sus trabajadores, con los huesos de
sus héroes, con ol genio de sus .artistas y con el pena-
miento de sus sabios...

España, mejor dicho, su Gobierno, cometió el grave
-error de no comprender que aquella sociedad, próxima
ya á la edad viril, no podía permanecer en eterna tutela ;
que era preciso llamar de un modo real y efectivo á la
participación del Poder á los hombres que en las Colo-
nias se distinguían por su cultura; quo el ejemplo de
los Estados Unidos, el espectáculo de su independencia.,
por nosotros torpemente alentada, tenía que ejercer en
la América española una decisiva influencia, y que en
tales circunstancias, la labor incansable de nuestros
enemigos,, que encontró entre nosotros valiosos coopera-
dores, no podía menos de tener feliz éxito. Ese error
hizo inevitable la revolución, mediante la cual se cum-
plió una ley de la vida, que vs también Una ley de la
Historia.

Pasada la crisis revolucionaria.; desdoblada España
en diez y ocho pueblos distintos; afirmadas la indepen-
dencia y la soberanía de las nuevas nacionalidades; en
camino algunas de éstas do alcanzar prodigioso engran-
decimiento, y extinguidos felizmente los rencores y los .
odios engendrados por una lucha que, en definitiva, no
fué más que una guerra civil, análoga á la que ellas y
nosotros hemos padecido después varias veces, América
ha vuelto con amor los ojos á la antigua Metrópoli, re-
cordando Su origen, agradeciendo los beneficios que re-
cibió y queriendo estrechar con España los lazos espi-
rituales que las unen.

Al hacerlo, cumple también otra ley do la existencia,
común á las naciones y á los individuos; porque así co-
mo los individuos, cualesquiera que sean sus vicisitudes,
no pueden arrancar do su espíritu el recuerdo del hogar
en que sus ojos so abrieron á la luz, ni borrar de su fren-
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te el primer beso que imprimió en ella, su santa madre,
-esí las naciones no pueden prescindir de su origen, ni
-clvidar sus antecedentes, ni renegar de su historia ; que
las naciones necesitan también. un alma, y el alma de
los pueblos no se forja con las riquezas del presente, por
grandes que sean, sino que es ese conjunto misterioso
que forman los cantos de los trovadores, las leyendas y
las tradiciones, las coplas populares y las obras de los
saltos, el lenguaje mudo de los monumentos, la comuni-
dad de los sentimientos y de los sacrificios, el culto á
unos mismos héroes y la profesión de idénticos ideales;
es el legado, mezcla de glorias y de desventuras, de an-
helos satisfechos y de esperanzas desvanecidas, que nos
.dejaron las generaciones que nos precedieron, y que
nosotros debemos trensmitir á nuestros hijos, éstos á los
suyos, y así sucesivamente, porque sobrevive á todos los
cambios, hasta á la misma desaparición material de la
ración, como han sobrevivido el alma. de Grecia, con-
tenida en stt arte incomparable, y el alma de Roma, en-
cerrada en su Derecho inmortal.

JERÓNIMO BECHER.

(De una Conferencia explicada en la Sociedad Geográfica)
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POLITICA

LAS RAZAS EUROPEAS Y LA PO-
LITICA PEDAGÓGICA EN AMERICA

«Hay pocos hombres en este país—me decía un día el
general Laharpe (preceptor del emperador Alejandro, de.
Rusia), á quien encontré can Suiza—; pero cada hom,
bre vale mucho. Hemos procurado suplir el número con
la libertad, y lo hemos conseguido.—Nunca olvidaré
esta conversación. »—Oclilón Barrot.

«El gran . peligro, la gran 1.menaza, el gran adversa-
rio, no está, como creemos, del otro lado del Rhin ; el
militarismo v el socialismo se encargarán de deseanba-
razarnos de ese enemigo, y no Ge moverá más.

»El gran peligro, la gran amenaza., el gran adversa-
rio, .1-stá al otro lado de la Mancha., al otro lado dei
Atlántico; so halla dondequiera que se encuentra un
trabajador, un «settler, un «squatter» anglosajón. Me
asusta este hombre, porque no llega, como el alemán,
con nutridos batallones y armas perfeccionadas ; me' asus-
ta porque llega solo y con un arado. Y aún se ignora lo
que vale un arado y le que vale un hombre ! »—Ed. De.
MOlins

Un punto muy importante y esencial para el mayor
y más perfecto desarrollo de la vida de los pueblos en el
porvenir está ofreciéndose á la consideración de los hom-
bres 1-ollexivos á propósito de la lucha que el país ger-
mano, en unión del conglomerado austroluíngaro y do
Turquía, está sosteniendo, ante la admiración del mundo
iodo, con Inglaterra, Francia, Rusil„ Bélgica y Servia.

El punto á dilucidar, y quo indudablemente , influirá
mucho en las orientaciones pedagógicas que predominen
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-en adelante en los países americanos, tan aptos para im-
plantar eficazmente los nuevos rumbos de ciudadanía
que les sean convenientes introducir, es el siguiente:
¿Conviene más á los pueblos el desarrollo del espíritu
colectivista y centralizador, característico del Imperio
alemán en estos últimos tiempos, ó el individualista y
descentralizador que prevalece en Inglaterra desde hace
tantos siglos y se mantiene aún en espíritu en casi to-
dos los países latinos?

¿Con cutí: de los dos -sistemas adquiere más valor el
hombre?

Al llegar aquí, es posible que el lector recuerde ha-
ber leído la notable obra de Edmundo Demolins «En
qué consiste la superioridad do los i.nglosajonest,
.notable á pesar de sus exageraciones, en cuyo caso no
vacilará en entregarse á, los entusiasmos individualistas
de su autor, admirador fervoroso de la raza anglosajona.
Perro, por otra parte, al ver el enorme esfuerzo realizado
por el pueblo alemán en la contienda presente, esfuerzo
prodigioso, sobr<burnano, parece que el individualista
más convencido ha de vacilar en su fe acerca del esfuer-
zo aislado del hombre, y ha de reconocer que solamente
unido éste á sus connaeionales en el desarrollo y per,e-
-cución de ideales comuneá, ha de dar el máximum de su
valor serial y particular.

Ciare está que con esto esbozamos algo muy anate-
matizado por pensadores y publicistas quizá demasiado
poseídos por doctrinarismos y quimeras de su propio
onsuefio: el robustecimiento del Estado por medio del
Poder central; pero con gusto nos arriesgaríamos á sos-
tener la conveniencia de ese sistema antes que «la orga-
nización de los espafiolos frente al Estado espaiiol», pre-
~izada por un r4etable grupo de intelectuales de la
mayor estima en un colega recientemente aparecido en
•-sta ce,pital.

Porque, quien considere detenidamente la actuación
del Poder central en el Estado alemán, y la de éste en
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la organización y ,desarrollo  de todas las fuerzas del país,
¿podrá negar la beneficiosa influencia ejercida por los
primeros sobra e1. óltimo? ¿Se, atreverá nadie á afirmar
que ese Estada tan robusto, tau • pletórico, no "de la con-
fianza, sino de la fe en su obra, que inspira á sus ciuda-
danos, ha mermado lo más mínimo las facultades indi-
viduales de éstos y, por tanto, su valor? Sin duda algu-
na que el sostener k contrario sería lo cierto. Y ello no
es desconocer la 'eficacia de esa educación inglesa cons-
titutiva del «self help», creadora de los hombres que,
apenas entran en la virilidad, sezbastan á sí mismos con
b u propio esfuerzo, por efecto de haber recibido una edu-
cación esencialmente práctica que los hace aptos para
el trabajo y la lucha por la vida en todos SUS aspectos;
pero también hay que convenir en une se hacía notar
en estos últimos tiempos una gran deficiencia en dife-
rentes ramas de la cultura inglesa, la cual dejaba sen-
tir sus lamentables consecuencias en las realidades de
la vida., especialmente en la lucha comercial entablada
con otros países de nuestro Continente, sobre todo con
Alemania.

Donde mejor salen esto es en las Repúblicas ameri-
canas de nuestra raza; en las que el comercio alemán
iba ganando terreno de día er día al inglés, que sola-.
mente por efecto de la protección diplomática y la in-
fluencia de su capitalismo ha podido defenderse débil-
mente del alemán. Por esto, la afirmación de Deniolins,
do que siempre y en todas partes el régimen do la co-
munidad ha tenido por resultado limitar la capacidad y
clel.,sx 1'a impotencia y la inferioridad, es muy discutible„
pues los hechos, con stt fuerza incontrastable, lo demues-
tran. Ahí está, si no, Australia, con varias comarcas
nas de alemanes, invasores pacíficos de las tierras colo-
niales inglesas, importando en ellas gente, utensilios, ini-
ciativas, inteligencias, capitales, idioma y costumbres.
¿Yo es esto un dato muy significativo contra los resul-
tados de esa educación excesivamente particularista que-

Monasterio de La Rábida  UNIA



CULTURA HISPANOAMERICANA 	 39

los ingleses han estado aplicando á su juventud desde
haces largos años, y que demuestra no ser siempre cierto
lo de que la comunidad es una almohada cómoda para
los que quieren dormir, pero no un trampolín para los
qué quieren elevarse?

¿Quiénes se has dormido en estos últimos cuarenta
años ? No ciertamente los alemanes. Que respondan si no
las estadísticas y los resultados de la vida práctica.

No se puede nagar que los alemanes, cuya tendencia
á la educación comunista, á la uniformidad, al colecti-
vismo, en fin, es manifiesta, se han elevado en estos últi-
mos tiempos---cuando precisamente esa tendencia se ha
puesto más de relieve y con mayor firmeza—á una altu-
ra asombrosa, que demuestra una intensidad de trabajo
y progreso incomaarablémente mayor que el ofrecido
por los ingleses y los demás países individualistas. Era
Inglaien.a, prototipo de la educación particularista, la
que con relación á su importancia, sus medios, su tradi-
ción é historia quedaba hasta el comienzo de la actual
guerra europea más rezagada en diversas fases .lel desen-
volvimiento cultural y social, especialmente en los estu-
dios y la práctica del comercio, la industria y la  vida
económica, tan complicada é importante en un pueblo
moderno. Y es que precisa reconocen• que  el desarrollo
armónico de los múltiples problemas que agitan la exis-
tencia de los países en estos tiempos es harto complicado
para que pueda quedar relegado únicamente á las ini-
ciativas individuales; por muy vigorosas y acertadas que
sean. Reclama un plan directivo muy complejo y ele-
mentos intelectuales especialmente preparados para des-
arrollarlo; ideales bien definidos y encauzados, y sóli-
claridad colectiva, que es una forma, quizá la más sóli-
da, del espíritu ciudadano : cosas que requieren un Es-
tado fuerte, casi nos atreveríamos á afirmar que tam-
bién un Poder central omnipotente.

No convencerá, pues, con facilidad la teoría de esos
compatriotas nuestros que, más bien como desahogo pe-
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riodístico que cual panacea nacional, hablan de consti-
tuir la organización de los españoles frente al Estado
español. No.; nada de eso. El individuo fuerte y libre, ea

el Estado fuerte también, pues lo primero no excluye á
lo segundo, y-viceversa, sino todo lo contrario, . se com-
plementan.

Este es, pues, el problema vitalísimo que se ofrece
ú, la consideración de los observadores en las actuales
circiinstancias en que luchan cruentamente países de
fan diferente espíritu pedagógico y civilizador, y que
podría enunciarse así: ¿Cuál de los dos sistemas, el par-
ticularista é el comunista (quizá, debiera decirse colec-
tivista), es más favorable . al desarrollo y eficacia del fac-
tor hombre?

Asunto es este que preocupará seguramente á los
pensadores y estadistas de todos los países, y quizá más
que á otros á los de Hispanoamérica, en dónde los pro-
blemas que, cual éste, entrañan un fondo esencialmente
pedagógico, tienen un campo de acción vastísimo y fe-
cundo, toda. vez que, socialmente, hállanse más abiertos
á las nuevas y amplias corrientes del progreso por razón
de ser pueblos más m'evos.

ROBERTO DE GALA1N

LA REVOLUCIÓN ANGLO-
AMERICANA DE 1774

Míster E. Gaylord Bourne„ profesor de Historia de
la Universidad de Yale, en su libro «Spain in Amen--
c a»—New-York, 1904—diee:

«Quizá. sorprenda á alguien saber que la causa fun-
damente' de la revolución en los Estados Unidos fué la
pretensión de los colonos ingkses de tener con su me-
trópoli las mismas relaciones legales de que disfruta-
ban Méjico y el Perú respecto de España.»
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El mismo autor en el libro citado :
«Loz: espenoles no sólo fueron menos duros y alta-

neros con los indios que los ingleses y franceses de aque-
lla época, sino también más humanos que los europeos
•ue procuran actualmente la civilización africana.»

SÉNECA, EN MEDEA

loennient annis
Scecula seris, quibus Oeeanus
Vincula •erum laxet et ingens
Pateat tellus Typhisque novios
Detegat orbes.
Neo sit terris ultima, Thyle.

Vendrán años
Después de siglos, en los cuales el Océano
aflojará el vínculo de las cosas, y en el acto
Aparecerá tierra, y la navegación nuevos
Mundos mostrará.
Y esta tierra no será la última.

LA GUERRA INTERNACIONAL

Para no parecer parcial, ridículamente partidista., co-
mo esos individuos que, sin tener para nada en cuenta la
justicia ni el derecho, se adornan con uno de los califi-
cativos de germanófilo ó francófilo, palabras que á los
oídos del articulista suenan copio si significaran «ma-
niático de los alemanes G de los franceses», será nece-
sario limitarse á. decir que á mediados de Marzo de 1915
continúa con mayor ferocidad y encono la guerra inter-
nacional que empezó feroz y enconada ya va para ocho
meses. El objetivo principal de' uno de los grupos con-
tendientes es ahora,, al parecer, la toma de Constantino-
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phi y la expulsión de los turcomanos que hace 462 años
se apoderaron del antiguo imperio romano de Oriente.

Los griegos, los rumanos y hasta los búlgaros se dis-
ponen para entrar en la contienda, sin duda porque en
plla esperan lograr beneficios inmediatos que no podrían
obtener dedicados á, cultivar las artes de la paz.

Se explica bien la actitud de las naciones belige-
rantes, obligadas á la guerra por compromisos 6 por
obligaciones de distinta índole; algunas muy respeta-
bles; también se explica la situación neutra de otras na-
ciones, como España, que no fueron consultadas antes
de la guerra ni tienen intereses directos é inmediatos
comprometidos en ella : lo que, no se explica satisfacto-
riamente es la posición indecisa de las naciones que to-
dos los días miden, pesan y gradúan el tanto de ganan-
cia qua pueden obtener si permanecen quietas ó si se
inclinan á la derecha 6 á la izquierda. Grande es el  que-
brante sufrido por el derecho bajo los golpes guerreros
de las naciones combatientes; pero más grande es el da-
fio que á les principios eternos de la Moral y la justicia
infieren los pueblos que, arma al brazo, esperan la vís-
pera de la paz para espigar la mies . sembrada por otros

para hacer leía del árbol caído.

M. R.-N.
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LITERATURA

PEQUEÑECES FILOLoGICAS

¿Será posible reducir á una ley fonética, -única, las
anomalías de muchos verbos españoles., irregulares, que
convierten la desinencia temporal del pretérito perfec-
to simple de indicativo en «uve», en vez de «é» 6 «í»,
como candar», «estar», «haber» y «tener», ó en otra
forma parecida, Como ocurre con los verbos «poder»,
«poner», «saber» y «traer»? Intentémoslo.

«Andar». Por su origen, por su uso y por sus irre-
gularidades es uno de los verbos más interesantes de la
lengua española. Muchas veces, más que verbo parece
interjección. En el lenguaje popular de España y de
Hispanoamérica es muy frecuente su Uso, como excla-
mación admirativa ó aprobatoria. En los escritos de los.
siglos my y xv y en las Crónicas del descubrimiento de
América se halla la interjección «¡ andá!» como voz del
sorpresa y de asentimiento : en la misma forma bisilábi-
ca aguda se emplea actualmente en España y en Amé-
rica. En Italia la voz «andar» se usa como infinitivo
equivalente á «ca.mminare», y como interjección 'en sig -

nificado de «i ben, benissimo!»
El verbo «andar» no proviene del latín ni del grie-

go: es voz céltica que debió usarse en las penínsulas es-
pañola é italiana mucho antes de que la lengua del La-
cio adquiriera preponderancia en Roma y fuera im-
puesta en España por las tropas de Public) Cornelio Sci-
pión en el año 210 antes de la Era Cristiana: en islan-
dés hay «andra», marchar, y en sánscrito había «gnu»,
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vagar, y «gam-antar», entrar. En latín había «anuo»,
«annas», «aunare», de «annus», año, pasar el año: Gus-
tavo Koerting supone que de ese vocablo pudo proceder
el «andar» español é italiano: nuestro Bernardo Aldre-
te afirmaba en 1606 que del verbo latino «ambulare»,
ir de una parte á otra, se había dicho «amblar» y des-
pués «andar». L9 Academia Española acepta esa etimo-
logía, de la que no hay textos autorizados. El eminente
filólogo alemán Fedeuieo Díez en su «Diccionario Eti-
mológico» supone que el verbo español é italiano «an-
dar» procede de «aditare», frecuentativo de «adire»,
de «ad-eo», «ad-is»; mas para que. pueda admitirse esa
etimología hay el inconveniente de explicar antes la ad-
misión de la «u» pospositiva de la mimara sílaba.

El muy docto catedrático D. Francisco Commelerán
admitió, en un tiempo, que las flexiones «anduvo», «an-
duviera», «anduviese» y «anduviere» podrían haberse
formadc, del infinitivo «andar» y de las formas corres-
pondientes de «haber» ó ayer»; y así como se dijo para
el futura imperfecto de indicativo de todos los verbos
«andar-é», «ás», «á», «emos», «éis», «án», pudo decirse
«andar-uvo»; y suprimida por apócope la desinencia del
infinitivo,

And-uvo, uvieras, uviese, uviere,
uviste, uvieras, uvieses, uvieras, etc., etc.

No hay prueba alguna de que así haya podido
ocurrir.

El estudioso gramático D. Rufina Lanchetas enten-
dió, de conformidad con los alemanes Groeber y Meyer,
que el verbo que nos ocupa ahora pudo formarse de
aambitare», aunque entonces quedan sin explicación
las formas «anduvo», «anduvieras», etc. El mismo Lan-
chotas aceptó más tarde la teoría de Ascoli, y en co-
rroboración de ella citó numerosas ejemplos históricos,
de los cuales, algunos se copian más abajo.

El filólogo italiano Grazadio Isaías Ascoli publicó
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en 1870 un «Estudio Crítico de Lingüística», y post&
riormente otras obras de «Fonología Comparada» en las
que sostiene que pudo haber un verbo «ambdare» for-
mado c;el prefijo «amb» ó «am», alrededor, y el verbo
latino «dare», dar. Sin duda el lingüista italiano había
observado las analogías de las desineneias temporales
del verbo latino «dore» y del español é italiano «an-
clar», y pensó que este último era -el mismo latino con
una preposición componente; pero no se hizo cargo de
que ese supuesto verbo «ambdo», de que no hay ejem-
plos en los clásicos, significaría «dar alrededor»;
pero no precisamente «dar pasos». Cicerón usó la frase
Dar° se in fugon», y «dore se in viam» para expresar

la idea. de «huir» y «ponerse en camino»; Planto dijo.
«Dar° se in pedes» para significar la idea de marchar;
pero no se encuentra en latín un ceso do «anidare».

" Y sin embargo, el políglota italiano es quien nos ha
puesto en la vereda que nos puede llevar al conocimien-
to de la etimología del verbo «andar» y de las anoma-
lías de su conjugación.

«Andar» es un verbo de origen céltico anterior á la
lengua latina, pero subordinado en sus flexiones, duran-
te el transcurso del tiempo, á las formas del verbo lati-
no «do», «das», «dare», «dedi», «datum».

Que en los presentes, imperfectos y participios el
verbo latino «dore» y el español «andar» tienen las mis-
mas formas es evidente:

Presente de infinitivo.

Verbo latino : Dore.
Verbo andar: Andar.

Presente de indicativo.

Verbo latino : Do, as, uf, auras, atis, ant.
Verbo andar: Ando, as) a, .amos, áis, an.
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Presente de imperativo.

Verbo latino: Da, det, date.
Verbo andar: Anda, ande, andad.

Presente de subjuntivo.

Verbo latino. Dem, es, et, emus, etis, ent.
Verbo andar Ande, es, e, emos, éis, en.

Imperfecto de indicativo.

Verbo latino: Dabam, abas, abat, abamus, abatis,
abant.

Verbo andar: Andaba, abas, aba, íbamos, ibais,
aban.

Participios.

De presente: Danta, andante.
De pasado: Dato, andado.

La dificultad, aunque sólo sea á la simple aparien-
cia, estriba en el pretérito «anduve» y en sus derivados
«anduviera», «anduviese» y «anduviere». Pero hay
ejemplo3 históricos que prueban de manera indudable
que antes del siglo -my el pretérito perfecto de indicati-
vo de «andar» lué «andedi», «andediste», «andido»; c1
pretérito imperfecto de subjuntivo «andidiera» y .lan-
didiesse», y el futuro, imperfecto «andidiere-»; es decir,
formas directamente derivadas del pretérito latino «de-
di», «dedisti», «dedit», «dodimus», «dedistis», «dede-
runt», del verbo «do», «das», «dare».

En Gonzalo de Berceo se encuentra: «Benedietos
son loa montes do esto sancto andido.» «Quatro anuas
andido pastor con el ganado.»

En el Poema del Cid : «Andidieron todol día que
vagar non se dan.»
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En el Poema de Alexandre: «Dixoles que andidiel-
sen de día e de noche.»

De «elidido», «andidieron» se dijo «andudoi (en el
«Fuero Juzgo» se encuentra), «andodieron» (se halla en
el mismo «Alexandre»), « anduvo », o anduviera», «andu-
viere» y «anduviese».

Es también innegable la tendencia popular de con-
vertir en la débil llena «u» la letra débil sencilla i» del
pretérito y del participio así la modalidad catalana del
participio «habido» es hagut », y de «venido», «ven-
gut».

Y en el «Romancero del Cid» se encuentra:

Non es de sesudos homes
nin de infanzones de pro
facer denuesto a un licialgo
qu'es «tenudo» en más que vos.

Y en «La Celestina»: A esto iné aquí «venuda».

M. R.-NAVAS.
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VARIEDADES

BENEFICIOS QUE HA REPOR-
TADO A LA SALUD EL DESCU-
BRIMIENTO DE AMERICA

Extracto de algunas conferencias sobre Botánica  americanas
explicadas en el local del Centro de Cultura  Hispanoame-
ricana por el eminente naturalista D. Joaquín Olmedilla
y Puig.

Desde luego el ecntinente americano aport,■, entre
muchas ventajas pelítieas y sociales, el consuelo para
la Hinuanidad do proporcionar bastantes remedios con
que curar SUS dolencias, los cuales tenían una eficacia
y un valor muy superiores z1 los que antes se conocían.

Así es que el mundo que brotó del genio de Colón al .

finalizar la décimoquinta centuria fué como nueva co-
rriente de caudalosas y cristalinas aguas, que llevaron
en pos de sí gérmenes de vida y lozanía., convirtiendo
en verjel florido lo que antes era desierto estéril.

Aquel nauta tan atrevido como sabio adivinó con su
talento y con su ciencia que existían en. remotas regio-
nes, donde los resplandores del Sol alumbraban durante
nuestra noche, vastísimos espacios habitados, extensas
llanuras, montarlas gigantescas, caudalosos ríos é impe-
netrables bosques. Esa región americana, cantada por
los poetas y enaltecida por los szlios, cuenta entre sus

• muchas y valiosas joyas la de encerar remedios valiosí-
simos para curar las enfermedades. Hálla,se :entre éstos,
en primer término, la «quina».

Comprendiendo América una gran extensión, ofre-
Ce, como es consiguiente, variedad extraordinaria 'en. su
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clima, y la abundancia de elevadas montañas y bajas
llanuras da por resultado el admirable contraste de tem-
peraturas muy distintas en países cercanos. La eleva-
ción de Méjico y el Perú contribuye á -que disfruten
priniaveral temperatura, sin embargo de sor países ,in-
tertropicales, mientras que algunas de las vertientes
opuestas de sus roontaña7s se ven eternamente cubiertas
de nieve. A muy pocas leguas de distancia, experimen-
tan un calor abrasador los habitantes de los puertos de
Guayaquil y Veracruz. '

La vegetación americana es vizerosísima. Hay pinos
cuya altura pasa de cien metros, y plátanos cuya cir-
cunferencia os de quince. La parte baja de ambas Amé-
ricas es notable por la inmensidad do susselvas, habien-
do, sin embargo, grandes extensiones, de terreno, como
acontece con los llanos de Caracas y las - pampas, que son
áridas en extronv). Ofrece inmensas cordilleras de mon-
tañas, como loa Andes, cuya cadena presenta multitud
de climas y producciones, con volcanes como el Cotopaxi
y el Arequipa.

Recuerda esto lo que con tal motivo dijo Andrés
Bello cantando la flora americana:

A tus- florestas bellas
Falta matiz ninguno, v bebe en ellas
Aromas mil el viento;
Y greyes van sin cuento
Paciendo tu verdura desde el  llano,
Que tiene por lindero el horizonte,
Hasta el erguido monte
De inaccesible nieve, siempre cano.

Tal es la región que alberga los vegetales que encie-
rran el más precioso y eficaz remedio que posee la Hu-
manidad para la curación de sus enfermedades, ó sea la
«quina». Aunquel.sóló hubiera reportado esta ventaja el
descubrimiento de América, merecerá gratitud eterna y
simpatía universal.

Derivase la palabra «quina» de la voz peruviana
«kina-kina», que significa «corteza por excelencia».

4
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Su introducción en Europa data de 1640, en que la
condesa de Chinchón, virreina del Perú, se vió libre de
una intermitente tenaz por el uso de esa corteza. Polo
antes, en 1636, hallábase padcciendó el corregidor (le
Loja unas fiebres palúdicas, y un indio le indicó la vir-
tud de la quina, que usaban con el nombre de «palo de
calentúras», infundiéndole en :agua y bebiendo este.li-
quicio. Por eso el vulgo füé conocedor del remedio anters
que el hombre de ciencia. Debe desecharse la errónea y
absurda idea que supone que los leones iban á beber
cuando tenían calentura á las charcas én que caían ho-
jas y cortezas de los árboles, del la quina.

Después de haberse curado de las calenturas el co-
rregidor de Loja, D. Diego Lópev, Caiiizares, se .hicieron
ensayos en los hospitales de Lima con éxito satisfacto-
rio. A partir de esta época, adquirió la quina eitraordi-
uaria fama, porque, aunque era conocida en el Perú an-
tes de la llegada de los españoles, no se consignaren
basta .entonces sus virtudes.

La condesa de Chinchón distribuyó grandes cantida-
des de -quina, y llevó su nombre el medicamento. Los je-
suitas tomaron á su cargo la distribución de esta sub.-
tancia, y enviaron una remesa al general de su Orden,
cardenal Lugo, lo cual motivó que también llevara su
denominación.

Pero el nuevo remedio encontró impugnadores,
como sucede con toda novedad, figurando á su frente el
médico Guy Patin. Madame Sévigné refiere que algunos
personajes, como el duque de Lamochefoucauld, la usa-
ron con mal éxito; pero el remedio, á pesar de todo, iba
adquiriendo reputación.

Lafontaine escribió un poema sobre la quina,-y ma-
dame de Genlis una novela titulada «Zuma, 6 El des-
cubrimiento de la quina». El inglés Roberto Talbot hizo
concurrencia, primero én su país y después en Francia,
y la vendía sumamente Cara (800 duros por la cantidad
necesaria para una curación). Luis XIV compró á Tal-
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bot el secreto, lo mandó publicar y  colmó á éste de dis-
tinciones. Pero ol árbol sólo se conoció el año 1783, por
la descripción que bizo del mismo el célebre botánico La
Condamine, sabio francés enviado al Perú para medir
algnos grados de meridiano. El gran botánico De .Jus-
sieu estudió la región de los quinos, y designa á los in-
dios de la aliea Malacates corno los  primitivos conoce-
dores de las propiedades de la quina.

Ea 1638 fué cuando se trajo la quina á España por
primera vez, y su reputación no tardó en extenderse por
Inglaterra, Francia y el resto de Europa. El inmortal
Linneo llamó «chinchona» al género de plantas que la
produce, rindiendo un tributo de consideración á la ilus-
tre lanulia que experimentó por voz primera sus bene-
ficios.

Creíase que la quina se hallaba sólo en la comarca
de Leja; pero en 1752 Miguel de Santisteban, inten-
dente de Santa Pe, halló también estos árboles en las
cercanías de Popayán y de Pasto. En 1761 desembana-
ba en Nueva Granada el botánico D. José Celestino Mu-
tis, qua fué nombrado médico del virrey D. Pedro de la
Cerda, ' estudió detenidamente la flora de aquel país.

Uno de les máS eminentes botánicos españoles, don
ilipólito Ruiz López, expedicionario científico al Perú
y Chile en 1777, es el autor de una notable obra, gloria
bibliográfica española, titulada «Quinología», que pu-
blicó. en 1791, fruto de la expedición emprendida, y á
:los tres años de-su regreso á España.

Se reconocen los quinos, en  los bosques donde cre-
cen, por su especial follaje. Los que se dedican á la re-
.colección de la quina reciben el nombre de «eascarille-
ros», y para practicarla tienen que subir á los - árboles
más altos, para desde esos puntos  distinguir los grupos
de «chinchonas», que reciben el nombre de manchas, y
una vez designados proceden á separar la corteza del
árbol, que exponen al sol para que se deseque y se arro-
lle en la forma que vemos llega hasta nosotros.
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En Lis montañas de Cochero, á 85 leguas de Loja, en
el año 1779, el botánico Ruiz observó en flor el «casca-
rillo», denominación que dan los naturales al árbol de
la quina. Encontró hasta siete especies distintas, y tuvo
ocasión de ofrecer al rey Carlos III Ulla cantidad im-
portante de cada una de ellas.

A. los expedicionarios científicos Ruiz y Pavón se
debe el fomento de la industria de los recolectores dé
quina. Las ouinas americanas más usadas puede decirse
que crecen en la parte central del 'Nuevo Mundo.

Muchos han sido los sabios que se han ocupado en
este asunto, y que Yo no enumeraré, por no fatigar vues-
tra atención y porque esta no es una conferencia técni-
ea Baste decir que hay un numeroso grupo de botáni-
cos, químicos., médicos, farmacéuticos y fisiólogos que
figuran en sn historia. Sólo sí diremos, por lo que tiene
de interés americano, que en la «Geografía de las qui-
llas» figuran les nombres de Loja, Huanueo, Paratadas,
Nueva Granada, Santa Fe de Bogotá y gran parte de la
región de los :Ande.s.

Indicaremos asimismo que á los descubridores de la
quinina, en 1820, los sabios químicos Pelletier y Caven-
ton, lea erigieron muchos años después una estatua en
}ronce que figura en la avenida del Observatorio, y que-
recuerda siempre tan prodigioso invento. El. microsco-
pio también ha contribuído á los progresos de este estu-
dio, produciendo maravillas en ese mundo de lo infini-
tamente peqtiefio.

Digamos ahora dos palabras referentes á otro medi-
camento americano. Es brasileño, y tiene los pomposos
nombras de «raíz de oro», «mina de oro», «poaya do
mato» y «cipo do cámera». Llámase en la ciencia «ipe-
cacuana4, y fué primero un remedio empírico, hasta que
Luis XIV le dió gran importancia por haber curado al
delfín, y otorgó un premio de 1.000 litises á los que la
importaron. Aunque conocida de antiguo, su historia no
comienza hasta finales del siglo xvii, ó sea en 1638, en
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,que Pison y Maregrave la dieron á conocer en su «His-
toria Natural del Brasil». Su empleo estuvo rodeado de
cierto misterio y adoptó la forma -del remedio secreto,
-exagerándose sus virtudes. La palabra ipecacuana está
-compuesta dé otras que, juntas, significan «corteza ani-
llada vromática». Es, pues, originaria do los bosques
sombríos y espesos del Brasil. En Europa no tuvo al
principio gran aceptación, y los hombres de ciencia la
miraban con menosprecio. Fué necesario que consiguie-
ra la-curación del delfín de Francia para que el monar-
•a Luis XIV, que ha pasado á la Historia con la célebre
.frase «El Estado soy yo», autorizara para que se cape •
rimentase en el Bótel Dieu, y en vista del buen resulta-
do, concediera. privilegio para venderla y un premio de
1.000 luises á 1os que la importaron.

La ipecacuana. va, pues, unida al nombre de
Luis XIV. También ha sido objeto de minuciosos estu-
dios por parte do loc) químicos, encontrando en ella al-
caloides y otros principios importantes.

Es, pues, un descubrimiento científico contemporá-
neo de la quina, ó sea del siglo Ñvii; pertenece á la mis-
ma familia de plantas, es decir á las rubiáceas, y, como
la quina, ofrece cui-iosos detalles históricos é, igual cons-
tancia én la apreciación de sus cualidades, en cuanto á
no haber caído sobre ella el sudario del olvido, atrave-
'sando varias treneraciones sin perder su valor.

Hay también otro remedio americano digno de ser
mencionado, que es la «canchalagua». Es del Perú y
Chile, y su nombre quiere decir «hierba contra el dolor
de costado». Su recolección' ha de verificarse en tiempo
sereno y al ocaso del Sol, con grandes cuidados. Su sa-
bor amargo, su olor no desagradable, la constituyeron
,en medicamento muy usual por sus virtudes febrífugas.

Igualmente no debe darse al olvido, por lo curioso
lie su historia, la «ratania», palabra que en los -idiomas
aborígenes de América significa «planta tendida en tie-
J:ra». Se halla en la provincia de Huanuco. En la de
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Terma la conocen con el nombre de «mapato», que sig-
nifica «planta borrosa», por tener los tallos, hojas y flo-
res cubiertos de un vello blanco y denso. También la
llaman allí pumachuchu», que significa. «birrete de
león», por la figura dalas flores. Fué descubierto por
Ruiz en 1779 en la provincia de Tarma, y á los pocos
días la encontró en el camino de Jauja. Al año siguien-
te, en las provincias de Hutrorheri y Huanuco. Dice
Ruiz que, entrando un (lía casualmente en una casa de
la ciudad de Huanuco, advirtió que unas señoras se fro-
taban la dentadura con un palito encarnado. Pregun-
tándoles qué era aquello, le contestaron que una raíz
para los dientas, que usaban para limpiar y afirmar la
dentadura y colorear los labios. Llamó Linneo á la plan-
ta. Krameria triandra», y preparó Ruiz López un ex-
tracto con el cuál se pudo cohibir una copiosa hemorra-
gia en un niño de doce años que ponía en peligro su
vida. También consiguió devolver la salud á una escla-
va de ur. mercader que se encontraba en el período agó-
nico á consecuencia de Trandes pérdidas de sangre. Se
descubrió, pues, un precioso y utilísimo medicamento.

Pudiéramos citar muchos más medicamentos de ori-
gen americano, pues los indicados lo son únicamente .

como ejemplo. En todos ellos se observa que el vulgo
los conoció antes que el hombre de ciencia, y que algu-
no, como la quina, figura. á la cabeza de los remedios
humanos. Si en realidad se descubrieran muchos de esa
importancia, bien puede asegurarse que la vida se pro-
longaría hasta los últimas límites de lo posible.

De consiguiente, los pueblos aborígenes de Améri-
ca poseían conycimientos médicos, siquiera fuesen em-
píricos, de igual modo que los tenían metalúrgicos, co-
mo lo prueba el hecho de que cuando Hernán Cortés.
descubrió á Méjico, se encontró con que había en el
Cuzco cañerías de plata para la conducción de las aguas.

También conocieron los americanos la patata, origi-
naria de la cordillera de los Andes. De allí se llevó 11.
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liaba y á Espatia, y después á Francia. En 1552 alma-
ra setiala entre las producciones del Perú, y al final del
siglo xvi la llamaban «trufa de tierra». Parmentier fué
el que la propagú en Francia á fines del siglo xviii, y
la ciudad do Mont Didier le erigió una estatua. Las
plantó en el jardín del hospital de Inválidos, y las flo-
res que arrOjaron siivieron para hacer un ramillete que
ofreció ti Luis XVI, el cual lo llevaba en el ojal de su
casaca poco antes de que el huracán revolucionario le
condujera. á .1a guillotina.

Digamos ahora algunas palabras acerca de las exre-
diciones realizadas á América con un fin científico. rn
país que encerraba grandes tesoros para la Ciencia Y la
Mimanidad, más valiosos que el oro d? sus minas, me-
recía, en efecto, ser estudiado. Varias han sido las expx:-
dicioncs llevadas á cabe con ene objeto en los siglos xvi,
xv-ci y XIX.

Eu el siglo xv:- (1570), Francisco -Hernández. indico
de Felipe II y muy entendido botánico, ftié comisionado
por este monarca para ir á Nueva Espala tí estudiar las
producciones ny:hueles. Escribió doce tomos, que que-
daron inéditos, donde había preciosas descripcional de
plantas y de los sitios en que crecían. No fue' su obra es-
timada en su ~ladero valor, y estuvo dos siglos arrin-
conada en la biblioteca de El Escorial sin haberse publi-
cado, á pesar de su gran mérito, y cuando se intentó ha-
cerlo, se desistió, por lo costoso de la misma, pues ha-
bían de acompaharla grabados en gran número. La pri-
mera que conoció el público de sus obras fué la. titulada
«eivatro libros de la naturaleza y virtudes de las plan-
tas y animales que estan recevidos en el uso de, la Medi-
cina»,.publicada en Méjico en 1615. En la bibloteca de
San Isidro, de Madrid, se encontraron cinco volúmenes
manuscritos que contenían preciosas noticias de plan-
tas americanas de uso medicinal, que luego las publicó
'O,Sipez Ortega en]) e1 título de «Historia plantarum No-
yac Hispaniae». Lo demás ha quedado inédito. HayMonasterio de La Rábida  UNIA
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también de este autor dos opúsculos, que se conservan
er. la biblioteca de la Real Academia de la Historia,
titulados «De autiquitatibus Novae Hispaniae» y «De
capugnatione Novae Hispaniae».

Otro expedicionario fué Gonzalo Fernández de Ovie-
ao, madrileño, que partió á América con el título de-
veedor. de las fundiciones de oro de Tierra Firme en

4. Escribió una «Historia natural y general de las
Indias», dividida en cincuenta libros. Tiene el mérito
de haber sido de los primeros que dieron í conocer las
producciones americanas. Atravesó el Océano doce
veces.

Merece también citarse Alvaro Alonso Barba., de
fines del siglo xvi, que realizó on América trabajos cién-
tíficos de importancia. Nació en Noviembre de 1569, en
la villa de Lepe, provincia de Huelva ; fué cura párroco
de Tarabuco, Tiaganuaco, y después de San Bernaide
de Potosí, donde escribió una importante obra, titulada
«4.rte de . los metales, en que se enseña el verdadero be-
neficio de las de oro y plata por el azogue», que remitió
al presidente de la Audiencia y después al Supremo
Consejo de Indias. La publicó en Madrid en 1640. En
dicha obra demuestra una gran erudición, pues cita los
principales sabios conocidos hasta su tiempo, por lo cual
merece figurar en primera línea en la historia de la
Ciencia. Dué traducida al inglés, al alemán y al fran-
cés. Declicóse Alonso Barba al. estudio de las ciencias
naturales pon verdadero entusiasmo, que no era incom-
patible con su carácter sacerdotal; hiZo muchas pruebas
y trabajos prácticos para beneficiar la plata, y aunque
pagó el necesario tributo á las preocupaciones y errores
de la época, fué un alquimista de Mérito, concienzudo,
é inventor de un nuevo procedimiento para beneficiar
la plata con ventaja, por lo cual debe calificársele de
químico ilustre. Los trabajos que realizó en la práctica
del beneficio de les minerales de plata- le acreditan de
metalurg,ista entendido y dé notable químico.Monasterio de La Rábida  UNIA
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Aun cuando indirectamente, fue' también un expe-
dicionario científico el médico que acompafió á Cristó-
bal Colón en su segundo viaje á América. Me refiero
a! doctor D. Diegg Alvarez Chanca. Servilla_ fué su cuna,
y en el dorado y ardiente sol do la ciudad andaluza
aspiró las benéficas auras de una brillante educación;
las circunstancias especiales de su vida hicieron que su
nombre fuese unido al memorable hecho histórico con
que terminó la Edad Media, ó sea el descubrimiento de
América. Adquirió en las -cátedras toda la ilustración
que podía. entonces recibirse, cuando los conocimientos
.se encontraban en su verdadera infancia. Gozaba el
doctor Chanca, de gran fama por ser Médico de los Reyes
Católicos y por los actos públicos en que tomó parto
activa, habiéndose dedo á conocer como escritor erudito
en algunos de sus trabajos. Poi la carta que les Reyes
Católicas le dirigieron desde Barcelona en 23 de Mayo
de 1493 se deduce que tenía verdadero deseo de ir á-la
región americana, en pos de datos para la. ciencia que
Profesaba: El nombramiento para realizar este viaje
dice así: «El Rey y la Reina: Doctor Chanca : Nos ha-
bernos sabido que vos, con el deseo que tenéis de Nos
servir, babéis voluntad de ir á las Indias, é porque en
lo hacer Nos serviréis é aprovecharéis mucho á la salud
de los que por nuestro mandato, allá van, por servicio
e.uestro que lo porip;áis en obra, é vayáis con el nuestro
Almirante de las dichas Indias, el cual nos hablará en
.ie que toca á vuestro asiento para allá, y en la de acá,
Nos vos enviamos une, carta para que vos sea librado el
salario é ración gil.? de Nos tenéis en tanto que alli es-
tuviéredes.

Su ciencia, su conocimiento social, su experiencia
-intuitiva, fueron para Colón un auxiliar poderoso y sir-
-viéronle de apoyo y á veces de consuelo en sus desven-
turas. Partió Chanca de Cádiz el 25 de Septiembre de
1493, teniendo la satisfacción de descubrir tierra, el 3

Noviembre del mismo ario, habiendo, recorrido un.
Monasterio de La Rábida  UNIA



58 	 CULTURA HISPANOAMERICANA

espacio de 1.100 leguas. La isla á que primero arriba-
ron diéronla el nombre de u Dominica,», para conmemo-
rar el día de la semana en que se' verificó tan fausto
suceso, que fué e. domingo. La magnífica y fastuosa
vegetación de aquella isla, verdaderamente fantástica.,
donde no se sabía qué admirar -más, si la espléndida
majestad de las plantas ó el azulado firmamento, apenas
velado por alguna purpurina nube, llamó su atención,
en prin:er térmuto, como consigna en sus escritos.

Era la segunda vez. que-Colón emprendía su arries-
gado viaje. Llamó la atención de Chanca lo frondoso
delas islas á que arribaron, sin embargo de ser el mes
de Noviembre, cuando en nuestros •climas comienza el
manto precursor del invierno á extinguir la vege-
tación.

La carta (pm dirigió al Cabildo de Sevilla constituye
un precioso documento histórico, por la multitud de
noticias que encierra y la revelación de los accidentes
del Viaje, donde se consignan tan perfectas descripcio-
nes, que parece que el lector se traslada á los sitios en
que se realizan. Son, no sólo impresiones de viat,
una verdadera descripción científic.a. Refiere que •arri-
baron á tierra en el primer domingo «después de Todos.
Santos», que fué á tres días del mes de Noviembre, y
dice que la isla era muy pintorpsca, «toda montaila muy
hermosa y muy verde, fasta el agua, que era. alegría en
mirarla, porque en aquel tiempo no hay en nuestra tie-
rra apenas cosa verde». Arboledas magníficas y sorpren-
dentes., entre las cuales había un árbol de fino olor de
clavos y las hojas como laurel, se extendían por esta.
isla, silenciosa hasta el extremo de creerla deshabitada.
Después llegaron á otras, donde los habitantes huían
asustadós á la presencia de los extranjeros, y pudieron
apreciar la existencia de colosales y parleros papaga-
yos, que imitaban los gritos de aquellos habitantes, an-
tropófagos en Su mayor parte. Otros eran caribes, que
los miraban con asombro, y. tenían armas que eonsis-
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tían en flechas, ecit cuyo extremo ponían huesos de tor-
tuga ó espinas. de peces. Que la antropofagia de algunos
llegaba á tal extremo, que conceptuaban la carne huma-
na como la más sabrosa.

Dice también en esta carta :
«Hay infinito algodón, de árboles perpetuos tan

grandes como duraznos. Hay árboles que llevan cera
en color y en sabor é en ader tan buena como la de las
abejas. Hay infinitas árboles de trementina muy singu-
lar é muy fina. Hay mucha alquitira, también muy bue-
na -. Hay árboles pie pienso quo llevan nueces mosca-
das. Vi una rama de jengibre que la traía un indio col-
gada al cuello. También se ha hallado una especie de
ca nela.

Según afirma el sabio botánico doctor Colmeiro en
las «Primeras noticias de la vegetación americana», vis
Chanca en la isla Marigalante el manzanillo.

De todos modos, las primeras noticias de  la historia
natural «médica», referentes al país americano, se ha-
llan en los escritos de Chanca. Además, la manera como
trabajaba en este sentido es también digna de mención,
pues dice que su trabajo era extraordinario con el exce-
s;vo número de enftyrmos á que asistía, pues según re-
fiere el almirante, «actuaba con gran diligencia y  cari-
dad en todo lo que cumple á su oficio», por lo que supli-
caba á SS. AA. se le aumentase la escasa retribución
que tenía. Chanca fué, no sólo el médico de Colón, sino
el fraternal y entusiasta amigo que auxilia con sus con-
sejos cuando la vida y la salud están comprometidas, y,
además, está dispuesto antes á compartir las penas quo
á gozar las ventajas y provechos de una victoria. Escri-
bió un libro para la-cuaración del mal de costado, im-
preso en Sevilla en 1506.

Prestó, pues, Chuanca sus servicios profesionales á
los Reyes Católicos y á la pricesa doña Juana, y debe
otorgársele la prioridad de haber ciado á conocer la flora'
americana, y gue tuvo rasgos salientes de viajero audaz,
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zrrostrando los riesgos de un viaje tan largo y penoso,
siendo un verdadero auxiliar del almirante. Es, pues,
una figura de la ciencia española que merece eterno re-
cuerdo.

Después hemos de recordar la expedición científica
llevada á cabo en el primer tercio del siglo xvm, decre-
tada. por Felipe V. Fueron dos ilustres sabios, D. Anto-
nio Ulloa y D. Jorge Juan, juntamente con los france-
ses La Condamine, Bougier y Goudin. Partieron á Amé-
rica á .estudiar las riquezas naturales y á medir un arco
de meridiano; pero aportaron datos interesantes para la
historia de la quina y fueron también los descubridores
del metal platino, que D. Antonio Ulloa encontró en
una mina de oro de Nueva Granada. .

Una de las expediciones que han tenido más reso-
nancia en la Historia fué la decretada por Carlos III
en l 777 F01111(130 una Comisióncientífica para proceder
al examen de las producciones naturales de la América
meridional. Fué designado para dirigir tan honrosa pe-
regrinación un joven llamado Hipólito Ruiz López, á
quien, á pesar de no tener más que veintitrés años, se le
consideraba con títulos bastantes para una enipre,sa de.
tanto empeño. La brillante manera con que llevó á cabo
su cometido fné la mejor sanción del acierto del Gobier-
no. Era, en efecto, aquel joven, apenas salido de la ado-
lescencia, un gran botánico, y esos estudios ofrecen mu-
chos atractivos en la región americana: plantas desco-
nocidas en Europa, que lo mismo matan con su zumo
que dan la vida y la salud con sus producciones; flores

.40 encendidos matices y suavísimos aromas; frutos de
sabor gratísiino; todo produce en el ánimo del observa-
dor IIR,1 impresión inextinguible, sobre todo, si ha cul-
tivado esos conocimientos. Partió de Cádiz en el navío
«Peruano» el.4 de Ne,viembre de 1777, llegando. á Lima
el 8 de Abril del año inmediata. Le acompañaron el fax-,
macéutico D. José Pavón, que le auxilió poderosamente
en sus trabajos, los dibujantes D. José Brunete y don'
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Isidro Gálvez, y el botánico francés M. Dombey, doctor
en Medicinas que, por orden de su soberano Luis XVI, y
con el asentimiento del Gobierno español, se unió á la
Comisión. Las dificultades insuperables de que su viaje.
estuvo erizado no hay para qué enumerarlas, y basta
sólo mostrar los brillantes resultados obtenidos para re-
velar la inmensa muna de trabajo que supone el cúmulo
de datos- reunidos en sus libros y memorias. En los es-
critos de Ruiz se mencionan algunas penalidades (le que,
fueron víctimas. El calor, el hambre, la fatiga, la sed,
los terremotos, las tormentas, las plagas de insectos, el
peligro de 5u_frir encuentros con las fieras  aseehanzak; de
malhechores, traiciones de los mismos esclavos que ks
servían de criados, precipicios inmensos que á su paso se
oponían, montes inaccesibles que salvar, ríos y torrentes
caudalosos que atravesar, todos estos y otros varios sin-
sabores fueron experimentados por los expedicionarios.
La lucha no fué solamente con los elementos, sino con
muchas gentes supersticiosas del país, que los miraban
con marcada antipatía. Dió Ruiz comienzo á sus traba-
jos botánicos el 4 do Mayo de l778, continuándolos du-
rante tres años y ocho meses por varias provincias y
montañas del Perú, embarcándose despuéS para Chile en
el puerto del Callao y permaneciendo en el ameno país
chileno veintidós ~es. Recogió gran número de ejem-
plares do plantas y otros objetos, que constituyeron par-
te muy interesante de sus ricas colecciones. Presentó
dibujos de 2.500 vegetales de tamaño' natural y con los
propios colores y matices de las plantas vivas.

En Tarma ven Huanuco padeció enfermedades gra-
ves que pusieron en peligro su vida, y en Santiago de
Chile también estuvo gravísimamente enfermo.

En el verano de 1784 hizo repetidas excursiones por
la cordillera de los Andes y tuvo el disgusto de saber
que el navío «San Pedro Alcántara», donde remitía va-.
liosos objetos por él recol¿ctados, se estrelló contra una
roca y se perdieron las preciosas colecciones. Tuvo el
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trabajo de volver á formarlas, y en ;11 de Marzo de 1788
volvió .á España, dando por terminado su viaje. Dos años
después de su regreso á la Península adquirió el título
de farmacéutico.

No se eximió Ruiz de experimentar amarguras de
sus émulos y contemporáneos. La primera obra que dió
á luz, frute de su expedición, fué la «Quinología» (Ma-  -

drici, 1792), dedicada al ,conde de Florida.blanca, minis-
tro de Carlos III, como tributo de gratitud. Las prime-
ras sociedades sabias del inundo enviáronle sus diplomas
'le honor. Después publicó la obra monumental «Flora
pernviana y chilensé». Su retrato está en e1 . techo di
paraninfo de la -Universidad Central, monumento que
el Arte ha erigido á la Ciencia, brillantemente descrito
por la maravillosa pluma de Castelar. Murió Ruiz en
1816, á los sesenta y dos años.

Otri explicación digna de mencionarSo es la realiza—
da en 1862, ilecrátada por el marqués de la Vega de Ar-
mijo situdo ministro de Fomento. Dispuso que, aprove-
chando las escalas y permanencias de la escuadra del
mar Pacífico, partiese una Comisión científica para re-
colectar los objetos de Historia Natural que enriquecie-
sen los museos .de la Nación De esta Comisión formó .

parte un cat.ydrático, D. Fernando Amor, doctor en Far-
macia, que, desgraciadamente, pagó con la vida su celo
científico. El 10 do Agosto de 1862, á las cinco de la
tarde, partieron del puerto da Cádiz á bordo de la fra-
gata de guerra «Nuestra Señora del Triunfo». Con tiem-
po feliz les condujo el 14 á Santa Cruz de Tenerife. El
í) de Septiembre llegaron á Bahía (Brasil), donde llamó
su atención una multitud de insectos fosforescentes y de
mariposas de múltiples colores, variados matices y ea-
prich OS 06 dibujos en las alas.

Las continuadas lluvias de estos climas dificultaban
la marcha, por un camino iluminado sólo por la fosfo-
rescencia de. Jos insectos. En 15. capital del Brasil tuvie-
ron ocasión los expedicionarios de ser recibidos por el
Monasterio de La Rábida  UNIA
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entonces emperador Don Pedro II, que. les dispensó una
favorable acogida

Llegaron después á Buenos Aires; admiraron su de-
licioso clima, sus ricas producciones naturales y la va-
riada topografía de Ja República Argentina; recorrie-
ron un espacio de 112- leguas donde no hay una sola po-
blación y todo está Cubierto con la gramínea. de las pam-
pas; pudieron ver también los terribles efectos de un
terremoto acaecido poco antes en Mendoza; contempla-
ron los pintorescos sitios próximos al puente Inca, en.
cuya bóveda se hallan blanquísimas estalactitas que for-
man caprichosos dibujos, bellísimos paisajes, rocas gi-
gantescas; permanecieron dos meses en Valparaíso, don-
de recogieron una notable colección de minerales. Pos-
trado Fernando Amor por una enfermedad adquirida en
las fatigas del viaje, murió en San Francisco de  Califor-
nia el 21 de Octubre .de1863.

Fué, pues, un mártir de la Ciencia. No tuvo la for-
tuna de recibir en su patria las felicitaciones  que mere-
ció su arriesgad: campaña. Salió de su país ávido de en-
tusiasmo por realizar una empresa meritoria., y después
de arrostrar grandes penalidades, viéronse sus esfuerzos
malogrados y sus esperanzas frustradas.

Tres años más rinde llegaron á Madrid sus compa-
ñeros, y en una exposición pública que tuvo lugar en el
Jardín Botánico demostraron, con las numerosas colec-
ciones que allí ee exhibieron, los servicios que habían
prestado á la Patria.

Un retrato con una corona de siemprevivas fué el re-
cuerdo que e.u.uno de los salones de dicha exposición tri-
butaron los hombres de ciencia al malogrado mártir.

JOAQUÍN OLMEDILLA. Y PUIG.
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NOTICIAS

Notas bib:iográficas.

Compendio de 	 Historia de España, por D. R icanb
Beltrán- y ilti;zpide, de la Real Academia de la His-
toria.-5." d U•i{n.—Madrid, 1915.

'Es una ohru c,“ rito con esmero, precisión, claridad,.
buen método y ,,usto literario.

Se ha dicho varias veces que la Historia do 1+14paiia
aún está por hacer, visto que muchos de los datos reco-
piladas por Ambrosio de :Morales, Mariano., Lafuente,,
Flórez, Masdéu y Dozy, y repetidos por otros historia-
dores fíe menor renombre, han resultado la1sos 6 equi-
vocados; pero el Compendio de Beltrán y Rózpide. apa-
rece limpio de errores y -aun enriquecido con pormeno-
res muy interesantes respecto á la obra civilizadora de
España en América.

Bol,/ iv II ;,1rico de Puerto I? leo, publicación hinies-
ti al. Fundador, D. Cayetabo (oil y Toste.—San
Juan (Porto Rico), 1911.—NUmeros 1." al 6., co-
nespendientes.á los doce meses del año 1914

Cartas de carácier histório, memorias, informes, or-
denanzas, decretos, relatos, descripciones, convenios, tt-
cétera. Cada número del «Boletín» es un arse. nal de da-
tos muy iiitersantes 'para el estudio de la colonización'
española y para la Historia de Puerto Rico.

*
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Simón Bolívar, libertador de la América del Sur, por las
más grandes escritores americanos.--aRenacimien-
to».—Madrid.—Buenos Aires, 1914.

. El libro es una biografía erudita y crítica del héroe
de la Independencia sudamericana, Simón Bolívar, el
Libertador, escrita por D. Miguel de Unamuno, D. JUan
Montalvo, ecuatoriano; D. F. García Calderón, peruano;
los venezolanos D. P. M. Amaya y D. R. Blanco-Poni-
bona; el mejicano D. L. Duarte Level; los colombianos
D. A. Galindo, D. Francisco José Urrutia, D. Cornelio
Hispano y D. Jorge Ricardo Vejarano; los chilenos don
1. Vicuña Mackenna y D. Ernesto de la Cruz; D., José
Martí, cubano; niíster F. Lorain Petre, angloamerica-
no; D. J. E. Rodó, uruguayo, y D. José Verissimo, bra-
sileño.

Libro en que se contienen trabajos lacrarles de tan.
tos hombres distinguidos, algunos de ellos pensadores
ilustres de merecida reputación, no puede menos de ser'
interesantísimo y de útiles enseñanzas históricas y po-
líticas.

Correos.

La Dirección general de Correos trabaja actualmen-
te en el establecimiento del servicio de paquetes postales
con las Repúblicas del Sur y Centro-América que no lo
tengan implantado con España.

Hasta la fecha lo tenemos con la Argentina y el
Uruguay.

Cuba.

Las noticias que se reciben de la isla de Cuba dan
á entender que la crisis económica, de la Gran Antilla.
tiende á resolverse, efecto de las satisfactorias cotizacio-
nes que obtiene el azúcar.

Claro está que esta satisfactoria solución de la crisis
antillana tiene por causa un triste motivo: la guerra.Monasterio de La Rábida  UNIA
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Por causa de la contienda europea han subido los pre-
cios del azúcar, come es sabido, en casi todas las nacio-
nes de-nuestro continente, y como es un artículo de pri-
mera necesidad, muy especialmente en los mercados de
Francia é Inglaterra, grandes productoras del mismo
en tiempos normales, los cubanos consideran ventajosa
mente asegurada la colocación del más importante de
sus productos agrícolas.

La zafra de este año será considerable, y si, como es
natural, se mantienen ó aumentan  los precios, es de es-
perar (me se normalice pronto la situación financiera
del país.

De los Estados Unidos norteamericanos.

No hay duda que el enorme incremento de las in-
dustrias norteamericanas, de año en año más intenso,
obliga á los yanquis á buscar nuevos mercados para los
productos de ellas; no hay duda que, en este sentido, el
continente sudamericano constituye  un objeto especial
Je miras y esperanzas; no hay duda que una enorme
porción del magnífico movimiento «panamericano» pre-
cisamente obedece á los fines de la expansión comercial
de los Estados Unidos; como no hay duda que el cierre
de muchos mercados europeos aumenta en los .Estados
Unidos el interés por los mercados sudamericanas. A.l
buscar nuevas ó más intensas salidas para los productos
de sus minas, de sus campos y sobre todo de sus indus-
trias metalúrgicas y manufactureras, los norteamerica-
nos, como medio indispensable para el logro de su fin,
indudablemente estarán  dispuestos á abrir en uno ú otro
banco, ó á iniciar una ú otra obra de progreso, cuya
lealización*Irentice el consumo de sus productos. Pero
de allí á importar á la América del Sur capitales líqui-
dos, dignos de mención, todavía hay mucho que andar.

Un hecho fundamental domina toda esta cuestión.
Ese hecho consiste en que, no  teniendo todavía suficienMonasterio de La Rábida  UNIA



CULTURA HISPANOAMERICANA 	 67

tes capitales disponibles, los Estados Unidos, ni  un día
pueden vivir sin la ayuda financiera de Europa.

(El Economista Paraguayo.)

Entrevista de presidentes.

Un cablegrama de Río de Janeiro dice que es muy pro-
bable que el presidente de la República  vaya á la Ar
gontina y á Chile en Mayo próximo, y que el 25 del
mismo mes se reúnan en Buenos Aires los ministros de
Estado de las tres potencias.

Honduras.

En el número último de la revista «Centro-América a,
de Guatemala, se ve una interesante información refe-
rente á la República do Honduras,  que actualmente
puede considerarse como uno de los países más adelan-
tados del continente sudamericano.

Merced á la paz y á la tranquilidad social que el
amor al trabajo de sus habitantes difunde por  todo el
territorio, se va extendiendo un progreso considerable
en todos los órdenes de la actividad humana.

Tanto la iniciativa particular come ei  Gobierno real,-
zan gran número de mejoras materiales, entre  las cuales
merece citarse el establecimiento de empresas automo-
vilistas, la comunicación de ciudades y aldeas por ID P.-

del teléfono y el tendido de líneas férreas.
Honduras tiene actualmente cinco ferrocarriles que

suman un total de 272 kilómetros, cantidad  insignifi-
cante si se la compara con las que en esta materia ofre-
cen los países centrales de Europa, cuya densidad de
población es enorme; pero de importancia relativa, s , se
advierte su extensión territorial y su poblaCión, pues
tiene tantos kilómetros de vía férrea como Nicaragua,

casi e! doble de El Salvador.
En el orden eiultural, y con referencia á la instruc-
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ción pública, posee 890 escuelas de enseñanza primaria,
é seo la mitad de las que tiene Guatemala, doscientas
más que El Salvador, el doble de las de Nicaragua y
casi tres veces más que Costa Rica

Méjico.

ContInúa perturbada la situación de Méjico.
Los distintos grupos de" insurrectos, unas veces ven-

cidos y otras vencedores, extreman sus rencores contra
los espaloIes, sin duda porque á ellos deben su vida, su
civilización, sus progresos pasados y su prosperidad pre-
sente, ya que las riquezas de Méjico han 'sido en su ma-
yor parte iniciadas y desarrolladas por españoles.

Lo más lamentable en este caso es que los Estados
Unidos -angloamericanos, con las perturbaciones de Mé-
jico y el estado de Europa, encuentran muy favorecidas
sus pretensiones de hegemonía y tutela sobre todos los
pueblos de origen hispanoamericano.
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